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Mensaje

La Secretaría de Agricultura, Ganadería, Desarrollo Rural, Pesca y Ali-
mentación, particularmente la Subsecretaría de Desarrollo Rural, en 
coordinación con el Instituto Nacional para el Desarrollo de Capa-

cidades en el Sector Rural, INCA Rural, y el Instituto Interamericano de 
Cooperación para la Agricultura, IICA, conscientes de la pertinencia de 
un trabajo conjunto entre actores nacionales clave para el desarrollo rural, 
que fortalezca el nivel de alineación, divulgación, y apropiación de los li-
neamientos de la Política de Extensionismo Innovador en México, buscan 
promover el fortalecimiento de las políticas públicas y la institucionalidad, 
en beneficio del desarrollo de pequeños productores rurales y técnicos 
extensionistas.

Con el propósito de alinear, difundir y posicionar el conocimiento de la 
Política de Extensionismo Rural con Enfoque Territorial, se han elaborado 
fundamentos conceptuales, enfoques y componentes de la estrategia me-
todológica e instrumental de la política.

El presente libro tiene el propósito de servir de guía al conjunto de accio-
nes que deben redundar en el posicionamiento de la política de extensio-
nismo, creando un ambiente favorable para consolidar la implementación 
de una política consistente de Extensionismo Rural con Enfoque Territorial. 
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El proceso de difusión de las bases de la política de extensio-
nismo debe enfocarse en los lineamientos establecidos, siste-
matizados con la intención de lograr un posicionamiento claro 
entre todos los actores responsables de su implementación.

El instrumento orientador de la política de Extensionismo Ru-
ral con Enfoque Territorial servirá de pauta para guiar la im-
plementación del desarrollo rural con enfoque territorial a los 
actores relevantes.

El capital social de una comunidad determina el techo del pro-
greso de la misma, la correcta implementación de este desa-
rrollo teórico-metodológico abonará de manera significativa al 
desarrollo de los pueblos de México.

Mely Romero Celis 
Subsecretaria de Desarrollo Rural 
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Prólogo

Esta obra es producto de la cooperación entre el Instituto Nacio-
nal para el Desarrollo de Capacidades del Sector Rural, A.C. 
(INCA Rural) y el Instituto Interamericano de Cooperación 

para la Agricultura con ella se busca impulsar el nuevo concepto de 
extensionismo rural de México, tiene como objetivo específico fomentar 
el desarrollo de capacidades de los productores, sus organizaciones, las 
familias rurales y otros actores que realizan actividades productivas, en 
los sectores agropecuarios, acuícolas y pesqueros, mediante el impulso 
de un sistema que facilite el desarrollo de capacidades, el acceso al co-
nocimiento, a la información y el uso de tecnologías.

El libro es producto de foros de debate en los que han participado acto-
res relevantes con el fin de proponer estrategias de mejora basadas en 
las experiencias de México y buenas prácticas identificadas en países 
latinoamericanos. Una de estas prácticas fue ampliamente documentada 
en el caso de Argentina, a partir de una gira técnica a la región de Cuyo.  

Se puede afirmar que el documento es un producto útil para el diseño de 
políticas e instrumentos para consolidar el nuevo enfoque territorial del 
extensionismo rural, entendido como un espacio de intercambio de ex-
periencias y trabajo colaborativo de los actores involucrados en el Com-
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ponente de Extensionismo e Innovación Productiva de la SAGARPA, 
acompañando a los productores en la generación de soluciones in-
novadoras a problemáticas particulares por región, clima y tipo de 
producto, con una concepción integral de cadena de valor.

Esto es congruente con la agenda del INCA Rural que, en coordina-
ción con la Dirección General de Desarrollo de Capacidades y Exten-
sionismo Rural de la Subsecretaría de Desarrollo Rural de la SAGAR-
PA, promueve el establecimiento y fortalecimiento del denominado 
Nuevo Extensionismo, a través de acciones de soporte metodológico, 
desarrollo de capacidades  y vinculación cooperativa de instituciones 
del sector rural, tiene el interés de situar al extensionista y su labor 
como un bien público al servicio de la población rural. 

El contenido de este libro busca ser un aporte relevante para la con-
solidación del Nuevo Extensionismo, pues revisa las bases concep-
tuales y propone herramientas concretas para alcanzar eficazmente 
sus objetivos, a través de los Grupos de Extensión e Innovación Te-
rritorial (GEIT) en cada entidad federativa del país, en el seno de los 
cuales se proponen acciones mediante las que se impulsa el desarro-
llo territorial, la inserción de los productores en las cadenas produc-
tivas en las mejores condiciones, la implementación de innovaciones 
tecnológicas, sociales, comerciales y organizativas como alternativa 
para superar las limitaciones que hoy enfrentan.

Así, el INCA Rural, en su 44 Aniversario, avanza hacia el cumplimiento 
de su misión de desarrollar capacidades para contribuir efectivamen-
te al fomento del desarrollo de un sector agroalimentario productivo, 
competitivo, rentable, sustentable y justo, que incida en la seguridad 
alimentaria del país y la calidad de vida de la población rural.

Ligia Osorno Magaña
Directora General INCA Rural, A.C.
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Presentación

El Instituto Interamericano de Cooperación para la Agricultura (IICA), 
organismo del Sistema Interamericano especializado en agricultura, 
brinda su cooperación técnica a sus 34 países miembros desde 

hace 75 años, en proyectos diseñados con múltiples instituciones públi-
cas, sociales y privadas en temas orientados a impulsar el desarrollo del 
sector agropecuario y rural de las Américas.

En ese esfuerzo, colabora con la Secretaría de Agricultura, Ganadería, 
Desarrollo Rural, Pesca y Alimentación (SAGARPA), así como con el Ins-
tituto Nacional para el Desarrollo de Capacidades en el Sector Rural, 
(INCA Rural) en la ejecución de acciones orientadas a mejorar la pro-
ductividad y competitividad del sector, a fortalecer la inclusión social, así 
como a la adaptación de la producción a los efectos del cambio climático 
y en el tema de la seguridad alimentaria.

Este libro recoge las experiencias de los foros de debate organizados con 
el INCA Rural y la SAGARPA, especialmente la Subsecretaria de Desa-
rrollo Rural, cuyo trabajo conjunto impulsa estrategias de extensionismo 
y el diseño de políticas públicas para detonar el desarrollo de un sector 
agroalimentario que incida en la seguridad alimentaria del país y en el 
mejoramiento de la calidad de vida de la población rural.
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Destacan los esfuerzos conjuntos orientados a fortalecer el 
Extensionismo Territorial en un Entorno de Innovación y Bue-
nas Prácticas y procurar que los beneficios de los avances 
tecnológicos lleguen a amplias comunidades de productores, 
tengan impactos favorables, no sólo en su capacidad produc-
tiva, sino también en sus relaciones sociales, lo que favorece 
la elevación de sus niveles de bienestar. 

En la publicación se analizan y sintetizan los hallazgos de dos 
temas relevantes: Extensionismo integral, desarrollo humano 
y gestión territorial en México y el estudio sobre el estado del 
arte en extensionismo, innovación y transferencia de tecnolo-
gía.

Estos temas coinciden con las prioridades del IICA, que consi-
dera la gestión de conocimiento como eje para proponer nue-
vos paradigmas y lograr la difusión amplia de sus beneficios 
en los territorios. El conocimiento es un bien público generado 
por diferentes actores y compartido a través de mecanismos 
y modalidades existentes de trabajo y aprendizaje colaborati-
vo como la Red de Gestión para el Desarrollo Territorial (Red 
GTD) y la Red de Gestión de la Innovación en el Sector Agro-
alimentario (Red INNOVAGRO).

En ese sentido, las redes GTD e INNOVAGRO aportan en 
esta publicación sus estudios de trabajo sobre extensionismo 
con enfoque territorial y la innovación en el sistema agroa-
limentario, identificadas en varios países de América Latina, 
para que esta obra sea útil a especialistas, diseñadores de 
políticas, tomadores de decisiones, extensionistas, producto-
res y empresas agroalimentarias.

Gloria Abraham Peralta
Representante

IICA en México
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Introducción

El extensionismo es  uno de los pilares de las políticas de desarrollo 
rural en México, que ha servido como eje articulador de los objeti-
vos de desarrollo de capacidades en las diferentes etapas de los 

procesos de fortalecimiento de las potencialidades de los productores y 
territorios rurales. 

Tendencias derivadas de la reforma a las políticas públicas para el desa-
rrollo rural en México, han marcado las primeras décadas de este siglo. 
En un marco de profunda transformación, las organizaciones sociales y 
de productores, autoridades públicas y la comunidad académica se han 
visto presionadas por cambios en enfoques, orientaciones, procesos e 
instrumentos de intervención en diferentes dimensiones de las políticas 
para lograr la meta de un desarrollo pleno del potencial y bienestar de la 
población rural. En este sentido, se debe subrayar que la Ley Federal de 
Desarrollo Rural Sustentable  ha actuado como un parteaguas en las polí-
ticas públicas, marcando una ruta de la cual aún falta camino por recorrer.

El desarrollo del sector se ha ajustado a las  condiciones cambiantes  de 
una economía nacional cada vez más integrada internacionalmente a otros 
mercados, lo que hace que se vea influenciada por las fluctuaciones de la 
demanda, las modificaciones en los patrones de consumo y las transforma-
ciones del mundo rural, así como por nuevos factores de vulnerabilidad, 

l presente texto sobre Extensionismo rural con enfoque territorial ha 
sido elaborado originalmente por el IICA en conjunto con la Red para 
la Gestión Territorial del Desarrollo Rural, Red GTD, como memoria 

del Foro Internacional de Extensionismo Rural realizado en abril de 2016, 
ampliado y ajustado por múltiples discusiones realizadas en el marco de la 
Red GTD con la Subsecretaria de Desarrollo Rural – Dirección de 
Desarrollo de Capacidades y Extensionismo Rural de la SAGARPA y el 
INCA Rural. El contenido se ha enriquecido con el trabajo realizado por el 
grupo de investigación de la Red GTD coordinado por el IICA, que participó 
en el proyecto sobre Productividad, Innovación y Extensionismo realizado 
en 2016, María José Sarmiento, Angélica Quintero, Jimena Lee, Carlos 
Menéndez, José Manuel Acosta, Jesús Oaxaca, José Manuel Fernández, 
Salvador Díaz, Abel Fragoso, Lorenzo Trejo e Isaí González. La 

dirección y redacción por Rafael Echeverri.  

El  extensionismo  es  uno de los pilares  de las políticas  de desarrollo 
rural en México, que ha servido como eje articulador de los objetivos de 
desarrollo de capacidades en las diferentes etapas de los procesos de 
fortalecimiento de las potencialidades de los productores y territorios 
rurales.  

Tendencias derivadas de la reforma a las políticas públicas para el desa-
rrollo rural en México, han marcado las primeras décadas de este siglo. En 
un marco de profunda transformación, las organizaciones sociales y de 
productores, autoridades públicas y la comunidad académica se han visto 
presionadas por cambios en enfoques, orientaciones, procesos e 
instrumentos de intervención en diferentes dimensiones de las políticas 
para lograr la meta de un desarrollo pleno del potencial y bienestar de la 
población rural. En este sentido, se debe subrayar que la Ley Federal de 
Desarrollo Rural Sustentable ha actuado como un parteaguas en las polí-
ticas públicas, marcando una ruta de la cual aún falta camino por recorrer. 

El desarrollo del sector se ha ajustado a las  condiciones cambiantes  de 
una economía nacional cada vez más integrada internacionalmente a otros 
mercados, lo que hace que se vea influenciada por las fluctuaciones de la 
demanda, las modificaciones en los patrones de consumo y las transforma-
ciones del mundo rural,  así  como  por  nuevos factores  de vulnerabilidad,
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Introducción

El extensionismo es  uno de los pilares de las políticas de desarrollo 
rural en México, que ha servido como eje articulador de los objeti-
vos de desarrollo de capacidades en las diferentes etapas de los 

procesos de fortalecimiento de las potencialidades de los productores y 
territorios rurales. 

Tendencias derivadas de la reforma a las políticas públicas para el desa-
rrollo rural en México, han marcado las primeras décadas de este siglo. 
En un marco de profunda transformación, las organizaciones sociales y 
de productores, autoridades públicas y la comunidad académica se han 
visto presionadas por cambios en enfoques, orientaciones, procesos e 
instrumentos de intervención en diferentes dimensiones de las políticas 
para lograr la meta de un desarrollo pleno del potencial y bienestar de la 
población rural. En este sentido, se debe subrayar que la Ley Federal de 
Desarrollo Rural Sustentable  ha actuado como un parteaguas en las polí-
ticas públicas, marcando una ruta de la cual aún falta camino por recorrer.

El desarrollo del sector se ha ajustado a las  condiciones cambiantes  de 
una economía nacional cada vez más integrada internacionalmente a otros 
mercados, lo que hace que se vea influenciada por las fluctuaciones de la 
demanda, las modificaciones en los patrones de consumo y las transforma-
ciones del mundo rural, así como por nuevos factores de vulnerabilidad, 
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como las incertidumbres introducidas por el 
cambio climático y el deterioro de las condicio-
nes de seguridad y gobernanza en el campo.

En este panorama, se han definido nuevas prio-
ridades asociadas a las estrategias de innova-
ción, desarrollo de capacidades y asistencia 
técnica, conformando un marco general, a partir 
de la intersección de estos tres componentes, 
lo que ha dado lugar a un desarrollo concep-
tual denominado el Nuevo Extensionismo, como 
elemento de una política pública que busca 
innovar sus instrumentos para contribuir a su-
perar las barreras que históricamente han mar-
cado la inercia de reproducción de la pobreza 
y marginación rural, la baja productividad de la 
actividad agropecuaria, particularmente de los 
pequeños productores, los procesos de expul-
sión de la población rural y el deterioro de los 
recursos naturales.

Como fundamentos de estas reformas se des-
tacan la introducción del enfoque territorial del 
desarrollo rural, la prioridad de combatir las 
brechas existentes entre el espacio rural y ur-
bano y entre regiones, asumiendo el objetivo de 
cohesión territorial, el reconocimiento del cono-
cimiento como factor determinante de la pro-
ductividad, competitividad y eficiencia social de 
la economía rural y la necesidad de dar mayor 
poder a la sociedad rural para una acción colec-
tiva proactiva, participativa y actuante. 

Parte de esta nueva visión, la constituye la re-
valoración de la economía con una perspectiva 
espacial, basada en sistemas complejos que 
se expresan en el reconocimiento de las cade-
nas de agregación de valor (en forma de siste-
mas producto) y de los clusters de producción 
como su versión territorializada, superando las 
anteriores visiones reduccionistas basadas en 
productos, unidades productivas y productores, 
individualmente considerados.

En este marco, la Secretaría de Agricultura, Ga-
nadería, Desarrollo Rural, Pesca y Alimentación, 
SAGARPA, ha abierto un debate nacional en-
focado a generar las bases de una estrategia 
de fortalecimiento del extensionismo en México. 
Con la participación de las principales institu-
ciones del país responsables e involucradas en 
la innovación, el desarrollo de capacidades y 
asistencia técnica, como INCA Rural, INIFAP, 
CECADESU, SEDESOL, CIMMYT, UACh, 
COLPOS, UNAM, UAM, IICA, GIZ, y FAO, 
se realizó un diálogo técnico sobre las bases 
para construir un extensionismo integral desde 
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el territorio1. Este Foro Nacional creó un espa-
cio para un intercambio calificado y prolífico de 
los especialistas con individuos que integran 
la base de articulación de las estrategias de 
campo, es decir extensionistas y coordinado-
res estatales de las estrategias de desarrollo de 
capacidades para el sector rural, quienes parti-
ciparon activamente en grupos de trabajo para 
analizar y fortalecer los planteamientos.

Este debate generó los rasgos básicos de los 
puntos de acuerdo entre profesionales que tie-
nen diferentes visiones pero que, desde sus 
respectivos ámbitos institucionales, han sido 
partícipes de avances conceptuales, técnicos, 
metodológicos e instrumentales construidos en 
el marco del proceso de transformación del ex-
tensionismo rural en México. Las conclusiones 
convergieron hacia una visión de consenso en 
torno a los elementos críticos que han de confi-
gurar el Extensionismo. En este capítulo se han 
integrado las principales aportaciones de los 
expertos que sirven de base para diseñar es-
trategias de política pública. Dichos aportes se 
han ordenado a lo largo de cuatro dimensiones 
críticas del extensionismo: la primera, en torno 
a los objetivos del Extensionismo; la segunda, 
respecto a elementos centrales del diagnós-
tico de la realidad que se quiere intervenir; la 
tercera, sobre el perfil del hábitat donde ocurre 
el extensionismo; y la cuarta, sobre el perfil del 
extensionista en el marco de esta nueva estra-
tegia.
1	 Realizado en el marco del Foro Nacional Exten-

sionismo Integral, Desarrollo Humano y Gestión 
Territorial en México, realizado los días 12 y 13 de 
abril de 2017 en la Ciudad de México

Extensionismo en 
código Territorial 
México ha venido trabajando en la redefinición 
de sus estrategias de desarrollo de capacida-
des, fomento a la innovación y modernización 
de la asistencia técnica desde hace décadas, 
lo cual le ha permitido acumular experiencias 
y aprendizaje que convergen hoy en una pro-
puesta sólida de política de Extensionismo. Sin 
embargo, estos avances aún no se encuentran 
en el imaginario colectivo, lo que se traduce 
en resistencias al cambio y apego a modelos 
antiguos. Esto evidencia que el sector rural en-
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frenta el desafío de un cambio de paradigma y 
no sólo de ajustes marginales a sus prácticas. 
El nuevo concepto de Extensionismo significa 
una transformación profunda de sus bases con-
ceptuales, metodológicas e instrumentales, que 
implica un desafío de cambio cultural, así como 
de instrumentos de política pública y de amplia-
ción de la base de actores ligados al proceso 
de transformación del mundo rural.

El Foro Nacional evidenció la necesidad de rea-
lizar un cambio profundo; también identificó la 
orientación básica que deberá guiar esta trans-
formación.

Una estrategia para la 
valoración y gestión del 
conocimiento

El Extensionismo es una estrategia de políti-
ca pública que debe buscar la integración del 
conocimiento como factor transformador de 
la realidad rural para contribuir al logro de un 
desarrollo sustentable social, económica y am-
bientalmente.

Esta definición tiene elementos que le dan ca-
rácter paradigmático. En primera instancia, la 
identificación del conocimiento como eje cen-
tral de la estrategia implica aceptar el concepto 
de la sociedad del conocimiento como el marco 
amplio en el cual se construye actualmente el 
desarrollo. El peso relativo del conocimiento por 
encima de otros factores productivos como la 
tierra, el capital financiero o el trabajo, revolu-
ciona los conceptos que comúnmente se han 
privilegiado en el diseño de programas públicos 
o en la expresión de las demandas de los pro-
ductores. Por ello, revalorar el conocimiento es 
el primer componente del nuevo paradigma.

Se asume al conocimiento en su condición ac-
tiva, esto es, dinámica y transformadora de la 
realidad. No se trata del conocimiento para des-
cribir, explicar o predecir la realidad, sino para 
aplicarlo para transformarla. El enfoque tradi-
cional centrado en investigadores aislados de 
la sociedad, concentrando su trabajo dentro de 
los laboratorios para generar experimentos, ca-
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sos piloto o publicaciones científicas, no genera 
valor público pues no se incorpora a procesos 
de innovación ni se convierte en fuerza creati-
va para resolver problemas y modificar prácti-
cas en la sociedad. Para transitar a un nuevo 
paradigma, se requieren cambios significativos 
en las agendas de investigadores, agencias de 
cooperación y otros agentes académicos.

El componente del Extensionismo referente a 
su enfoque al desarrollo social, económica y 
ambientalmente sustentable lleva a pensar que 
las transformaciones requeridas no se pueden 
limitar a la dimensión productiva, sino que debe 
asumir integralmente el planteamiento recono-
cido globalmente en las Agenda 21 y Agenda 
2030, suscrito en el marco de las Naciones 
Unidas. El fundamento de este concepto de de-
sarrollo, se entiende en función de la interde-
pendencia sistémica y funcional de lo económi-
co, lo social y lo ambiental, indispensable para 
alcanzar cambios efectivos en las condiciones 
de vida de la sociedad rural. 

Con esta perspectiva, el Extensionismo se basa 
en procesos de gestión de conocimiento para la 
innovación, así como de gestión integral del de-
sarrollo con visión de territorio, lo cual constituye 
el eje articulador de la Ley Federal de Desarrollo 
Rural Sustentable como marco general de Políti-
ca de Estado. Este marco adquiere una especial 
significación, ya que proporciona la base de un 
enfoque que privilegia los sistemas territoriales 
para dar sentido estratégico a los procesos eco-
nómicos y sociales. Así, el Extensionismo implica 
la visión territorial del desarrollo rural.

El territorio como unidad 
de intervención
El desarrollo rural sustentable de México entra-
ña una diversa y compleja trama sistémica de 
actores, dinámicas y relaciones que han cons-
truido espacios funcionales identificables, con 
límites claros, en estructuras multinivel, que son 
resultado de procesos sociales históricos, car-
gados de tradición, identidad y sentido de per-
tenencia, que se expresan en la territorialidad la 
que, a su vez, configura modelos específicos de 
gobernanza. Los territorios son gestionados por 
los actores públicos, sociales y empresariales 
en medio de procesos permanentes de nego-
ciación propios de los procesos políticos y la 
diversidad de intereses legítimos de una comu-
nidad. 
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De allí surge que la población objetivo de la 
política, esto es la unidad de intervención de 
sus instrumentos concretos, transite de la tradi-
cional basada en unidades como productores, 
productos o beneficiarios individuales, a una 
más amplia basada en los componentes sisté-
micos del territorio. Específicamente se trata de 
definir como objeto de intervención a territorios, 
conglomerados productivos (clústers), ecosis-
temas y paisajes, mediante procesos integrales 
de carácter social, productivo y ambiental.

El cambio no es menor, ya que significa una 
profunda transformación en las estrategias in-
dividualistas que marcan la mayor parte de los 
instrumentos actuales que se centran en la aten-
ción de beneficiarios y unidades productivas, 
por medio de subvenciones o transferencias 
que se centran en las condiciones individuales 
de los productores, sin atender estructuralmen-
te los requerimientos del contexto productivo 
para la dinamización de la economía rural. 

Esta precisión implica la revaloración de los 
bienes públicos y del interés común, como un 
propósito explícito de política pública, pues se 
privilegian las necesidades del conjunto. En 
cuanto al conocimiento, la política tradicional 
de extensionismo privilegia la posibilidad indi-
vidual de adopción tecnológica por parte de un 
productor, mientras en la propuesta integral del 
Extensionismo, se prioriza el establecimiento de 
plataformas de innovación y conocimiento, en el 
marco de un proceso de adopción y gestión por 
parte del territorio, sistema producto o sistema 
social de gestión ambiental. Al final, ambos pro-
cesos han de concluir en la adopción individual 
de las innovaciones por parte de los produc-
tores, pero se diferencian sustantivamente en 
cuanto a visión, metodologías, capacidades de 
cobertura e impactos.

Podría sintetizarse este planteamiento en que 
no se busca llevar un paquete tecnológico a 
los productores necesitados, sino llevar siste-
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mas de innovación a los territorios para que los 
productores gestionen procesos de adopción 
tecnológica.  

Otro punto de consenso derivado de la políti-
ca pública es el requerimiento de privilegiar las 
necesidades de integración a las dinámicas del 
desarrollo a los productores más pequeños y 
vulnerables. Por ello, la política de Estado para 
el desarrollo de capacidades, innovación y asis-
tencia técnica, desde los principios constitucio-
nales y legislativos, tiene un sentido diferencial, 
que busca la equidad en oportunidades y dis-
tribución de los beneficios del desarrollo. Esto 
implica que el objeto de la intervención de la 
política pública ha de constituirse en aquellos 
territorios en los cuales se concentran mayores 
niveles de marginación, exclusión y pobreza, 
donde las dinámicas de los mercados no tie-
nen la capacidad de inducir la inclusión exitosa 
y equitativa de la población rural.

Normalmente la focalización en los pequeños 
productores se realiza por sistemas de empa-
dronamiento individual, sin embargo la política 
sectorial ha introducido criterios de priorización 
de carácter sistémico en términos de cadenas 
de valor, sistemas producto o territorios. Esta 
definición de la población objetivo de las es-
trategias de extensionismo en México permite 
romper con los patrones de reproducción de la 
vulnerabilidad de los pequeños productores, lo 
cual no se ha alcanzado con la atención indivi-
dualizada de baja cobertura. Más aún, las metas 
de mejora de las condiciones de productividad 
y eficiencia económica de los sistemas produc-

tivos campesinos no se pueden basar en la per-
manencia indefinida de subvenciones, sino que 
deben generar procesos sostenibles de trans-
formación que sólo son viables mediante am-
plias coberturas territoriales, las cuales además 
ayudan a superar el reto de hacer más eficien-
tes las inversiones públicas. 

De acuerdo con las cifras del Censo Agrope-
cuario de 2011 realizado por el INEGI, la seg-
mentación de los productores agropecuarios en 
México muestra una distribución concentrada 
en la cual cerca de un millón de unidades de 
producción de carácter empresarial alcanzan el 
68% de la producción total y cuatro millones de 
pequeños productores de economía campesina 
son responsables del 32% restante. En el pri-
mer grupo las necesidades de innovación, de-
sarrollo de capacidades y asistencia técnica son 
cubiertos mediante mecanismos de mercado, 
contando con un dinámico sistema de servicios 
tecnológicos que provee bienes privados que 
son internalizados en los costos de producción. 
En el segundo grupo se presentan tres seg-
mentos claramente diferenciados en cuanto a 
su estructura económica productiva. El primero, 
que cubre un poco menos de medio millón de 
productores consolidados y con vínculos a los 
mercados, que aprovechan la oferta de servicios 
tecnológicos, principalmente en forma de bie-
nes semipúblicos favorecidos por estructuras 
gremiales de soporte. El segundo está integra-
do por productores con un enfoque productivo 
con orientación al mercado, pero que presenta 
restricciones que se expresan en baja dotación 
de factores productivos, precarias condiciones 
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de ingreso a los mercados y otras debilidades 
de carácter estructural, en el cual se encuentran 
cerca de 2.7 millones de productores, que pre-
sentan un enorme déficit en términos de acceso 
a extensionismo. Finalmente hay un segmento 
de productores que pueden ser considerados 
como de autoconsumo y subsistencia, com-
puesto por 1.2 millones de productores, entre 
los cuales las lógicas de reproducción amplia-
da, acumulación e inserción a los mercados no 
son prioridades; su acceso a la innovación es 
muy limitado por lo que los desafíos del exten-
sionismo para este grupo son sustancialmente 
diferentes a los de los otros segmentos de pro-
ductores.

Existen canales de comunicación entre los sis-
temas de extensionismo, sin embargo es ne-
cesaria la definición de prioridades. Como se 
ha mencionado, la prioridad en México son los 
pequeños productores y, entre ellos, se ha en-
fatizado a aquellos con vínculos a los mercados, 
es decir, los consolidados o en proceso de tran-
sición, que son cerca de 3.2 millones, de acuer-
do con el Censo Agropecuario. Sin embargo 
es necesario comprender que en términos te-
rritoriales estos productores no están espacial-
mente segregados, sino que se encuentran en 
sistemas territoriales de producción en los cua-
les hay múltiples mezclas e interdependencias 
entre los segmentos de agricultura de peque-
ños productores, lo que implica que los siste-
mas de innovación, desarrollo de capacidades y 
asistencia técnica tendrán, obligadamente, tras-
lapes entre uno y otro grupo de productores.

En términos de definición de la población obje-
tivo y la precisión de la cobertura, es necesario 
considerar el hecho que en la economía rural 
cada vez pesa menos el sector primario agrí-
cola, pecuario, pesquero y forestal, y cada vez 
son más importantes otras economías como la 
primaria minera, la de transformación y, princi-
palmente, la de comercio y servicios. Esto im-
plica que la definición de la población objetivo 
debe considerar encadenamientos económico - 
productivos de cadenas diversificadas. Por ello, 
existe consenso en que el foco de atención del 
Extensionismo lo constituyen los sistemas liga-
dos a la producción primaria agrícola, pecuaria, 
pesquera y forestal, pero se debe contemplar 
los encadenamientos de producción no agrícola.
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Innovación para la 
transformación rural
Uno de los principios modernos de política pú-
blica es la necesidad de pasar de una orien-
tación hacia la oferta, determinada por instru-
mentos de política verticales, que en el caso del 
extensionismo se ha caracterizado por un sen-
tido primordialmente transferencista en la ex-
tensión aislado de la investigación, a un modelo 
basado en la demanda, de acuerdo con criterios 
de pertinencia, relevancia y necesidad de los te-
rritorios, sistema de producción y productores. 
Por esta razón, el Extensionismo debe profun-
dizar en la generación de agendas concertadas 
con los actores territoriales y de mecanismos 

de respuesta pública a los problemas mediante 
conocimientos relevantes.

Innovación. La primera demanda que se hace 
evidente corresponde a procesos de innova-
ción. La productividad es el eje central de cual-
quier objetivo, sea de desarrollo sustentable, 
aumento de rentabilidad, competitividad, remu-
neración de factores (en particular el trabajo), 
seguridad alimentaria y logro de rentas sociales 
territoriales que consoliden el bienestar y pro-
greso. En los escenarios económicos actuales, 
la productividad es altamente dependiente de 
la capacidad de innovación que permita ajustar 
permanentemente las estructuras productivas 
para:

  La generación de nuevos productos adecuados a los cambiantes patrones de 
consumo.

  Mejorar procesos productivos mediante la adecuación de modelos de gestión 
tecnológica y operacional.

  Realizar innovaciones de mercado que posibiliten el acceso y negociación ade-
cuada dentro de nuevos escenarios de comercialización y distribución.

  Innovaciones de carácter institucional que definan nuevos escenarios de ges-
tión integral en el territorio, incluyendo los modelos de relacionamiento público 
- privado, de modernización de la gestión pública, transparencia, rendición de 
cuentas y control social, entre otros modelos e instrumentos para garantizar la 
gobernanza. 

  Innovaciones sociales que involucran las opciones de organización y respuesta 
autónoma de las organizaciones de la sociedad civil. 
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La innovación, como proceso de cambio es la 
demanda más importante en el medio rural y el 
primer desafío del Extensionismo.

Inversión en capital tecnológico. La mate-
rialización final de un proceso de extensionismo 
se expresa en la capacidad de gestión de co-
nocimiento de los productores, lo cual implica 
la comprensión de los procesos tecnológicos 
introducidos en la producción, es decir, una de-
manda por capital tecnológico, que tiene cuatro 
dimensiones claves: 

La primera, correspondiente a las tecnologías 
de producción propiamente dicha que incluye la 
asimilación y dominio de los paquetes tecnoló-
gicos, desde la preparación e instalación de la 
producción, el manejo del proceso productivo 
y el manejo posterior de adecuación y prepa-
ración del producto para su fase de comerciali-
zación. Este es el contenido técnico básico del 
extensionismo que aborda temas como semillas, 
manejo de insumos, suelo, agua, fertilización, 
control de plagas, sanidad animal y vegetal, 
cosecha, beneficio, clasificación, trazabilidad y 

otras prácticas correspondientes a los diferen-
tes modelos de producción agropecuaria. Sin 
embargo, esta demanda se ha ido ampliando en 
la medida en que las unidades productivas de 
los pequeños productores diversifican su acti-
vidad productiva incursionando en otros secto-
res como la agroindustria, artesanía, comercio, 
servicios ambientales o turismo rural. Esto hace 
que el portafolio de demandas por conocimien-
to se especialice y diversifique.

La segunda, las tecnologías referidas a la inno-
vación de procesos que van más allá de las téc-
nicas agronómicas en sí mismas, lo que incluye 
prácticas y conocimientos ligados a la gestión 
de la información de mercados y contexto, así 
como la capacidad gerencial de los producto-
res. 

La tercera, relacionada con la gestión de las ca-
denas de valor, que implica la adecuada com-
prensión de sus eslabonamientos, tanto en las 
dimensiones anteriores a la producción misma, 
relacionadas con la provisión de insumos y ser-
vicios de soporte, y las posteriores relativas a 
los procesos de beneficio, transformación y dis-
tribución. 

La cuarta, correspondiente a la valoración y 
comprensión de los intercambios de saberes en 
los procesos tecnológicos, plenamente contex-
tualizados en largos procesos de aprendizaje y 
acumulación de conocimiento. Esta dimensión 
sistematiza el saber tradicional proveniente de 
la experiencia creada en procesos de adapta-
ción, de ensayo y error, con los que cuentan los 
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productores, que han de ser complementados 
con el conocimiento técnico – científico que 
surge de los procesos de investigación, lo que 
establece en un diálogo de saberes cuyo objeti-
vo es enriquecer el conocimiento tradicional, no 
sustituirlo. Es un proceso de gestión de conoci-
miento que busca la integración y adopción de 
procesos innovadores para cambiar prácticas 
consuetudinarias mediante procesos muy par-
ticipativos.

Inversión en desarrollo humano y ciuda-
dano. El objetivo último de las políticas para el 
desarrollo rural es la construcción de una co-
munidad cohesionada social y territorialmente, 
con equidad en el acceso a la riqueza y ambien-
talmente responsable. Sin duda el desarrollo de 
la economía es un eje estratégico vital, sobre 
la cual se han basado las principales políticas 
públicas sectoriales, pero hoy la demanda del 
mundo rural valora una canasta multidimensio-
nal que incluye el desarrollo humano, más allá 
de la simple consideración al ingreso econó-
mico. Se trata de una concepción integral del 
desarrollo humano que se refleja en atender los 
requerimientos sociales, culturales y políticos. 

La relación del extensionismo con esta deman-
da social se define en términos de gestión de 
conocimiento que va más allá del componente 
productivo y que se asocia a un tema funda-
mental como es la formación de adultos. En la 
historia del extensionismo ha estado presente la 
necesidad de generar valores y habilidades en 
una variedad de materias que incluyen aspectos 
claves de la vida, como pueden ser aspectos 

de salud, relaciones humanas, derechos, alfa-
betización o estrategias de buen vivir. El punto 
clave es que estas demandas hoy son recono-
cidas como condiciones necesarias para el lo-
gro del desarrollo. Los extensionistas han sido 
el vehículo de enormes transformaciones de la 
sociedad rural, ya que desde sus precursores, 
han tenido una importante influencia en la vida 
de las personas, familias y organizaciones.

Pero hay una dimensión particularmente impor-
tante que se expresa en la formación ciudada-
na y desarrollo democrático, constituyendo una 
demanda reconocida hoy como base del desa-
rrollo sustentable. Se reconoce que la raíz más 
profunda de las transformaciones que confor-
man la ruta hacia el desarrollo se encuentra en 
el modelo de gobernanza y la importancia de 
contar con instituciones que permitan compen-
sar los desequilibrios e ineficiencias sociales, 
políticas, económicas y ambientales. Por ello, 
hay que atender la formación de ciudadanos 
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conscientes de sus derechos y de los espacios que les 
permite alcanzar una justa representación en el ejercicio 
del poder, en un espacio de plena libertad para elegir sus 
propios proyectos colectivos y personales.

Demanda de formación para el empoderamiento y 
autogestión. Las políticas públicas también transitan ha-
cia modelos cada vez más descentralizados y participati-
vos, tal como ha quedado plasmado en la Ley Federal de 
Desarrollo Rural Sustentable, que crea una compleja red 
de colegiados territoriales de amplia participación social, 
materializados en los Consejos de Desarrollo Rural a nivel 
de  municipio, distrito, estado y el Consejo Mexicano de 
Desarrollo Rural. Pero son muchas más las instancias en 
las cuales se han abierto espacios de participación en los 
ámbitos de la política social o ambiental.

Esto ha generado una demanda por formación en cam-
pos como la organización, la planeación participativa, 
negociaciones y control social, campos en los cuales la 
innovación social, el desarrollo de capacidades y la asis-
tencia técnica, ha ampliado los temas de la agenda de 
extensionismo, exigiendo la diversificación y ampliación de 
los procesos de investigación, transferencia y adopción 
de metodologías que permitan fortalecer la organización 
social, su capacidad de autogestión y el empoderamiento 
de las organizaciones, en el marco de políticas públicas 
que tienen como presupuesto la presencia de comunida-
des territoriales y productivas proactivas, con capacidad 
de acción colectiva y de orientación de la política misma, 
para poner en operación diversos mecanismos de gestión 
territorial y productiva.
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Valores del extensionismo
Existe un acuerdo entre las instituciones responsables, en 
cuanto a los principios y valores que deben dar sustento 
al Extensionismo.

La calidad es un valor fundamental del extensionismo, al 
punto que determina su razón de ser. El Extensionismo 
debe cumplir con altos estándares en cuanto a:

  La consistencia, coherencia y pertinen-
cia de los contenidos que son gestio-
nados en los procesos de innovación, 
desarrollo de capacidades y asistencia 
técnica; 

  Las metodologías de difusión, divul-
gación, comunicación y formación 
que son aplicados en los procesos de 
gestión de conocimiento. 

  Los procesos técnico administrativos 
de organización de las estructuras ope-
rativas para la ejecución de la política 
y sus instrumentos de intervención, 
lo cual incluye los procesos de finan-
ciamiento, evaluación, acreditación y 
seguimiento de las acciones concretas 
que comprenden la estrategia integral 
de extensionismo.
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El segundo valor destacado es el compromiso 
como un atributo que ha sido un sello caracte-
rístico del extensionismo. Es una particularidad 
ampliamente reconocida como parte inherente 
a la entrega y disposición de los técnicos y pro-
fesionistas que se han dedicado a esta activi-
dad. El extensionismo tiene como característica 
la relación directa entre los técnicos y las orga-
nizaciones, redes y asociaciones de producto-
res o pobladores rurales, que le diferencia de 
la mayoría de los instrumentos de política pú-
blica que operan de forma despersonalizada. El 
extensionismo actúa como el soporte de con-
tacto directo con la realidad rural de la política 
pública, por lo que tiene una responsabilidad 
especial que implica el compromiso personal, 
institucional y público ya que tiene un fuerte im-
pacto en la percepción de la población objetivo 
de las políticas, por lo que se convierte en una 
verdadera tarea de activismo social. 

El compromiso del extensionismo no debe limi-
tarse a la tarea del técnico, como último eslabón 

de la cadena, sino que debe impregnar toda la 
estructura de la política, desde los niveles cen-
trales responsables de su formulación, opera-
dores, gestores, administradores e instituciones 
de soporte, en todos los niveles. 

El otro atributo destacado se refiere a la opor-
tunidad y pertinencia de las intervenciones, 
sean éstas en el plano del desarrollo de plata-
formas de innovación, desarrollo de capacida-
des o asistencia técnica. Adecuar la oferta de 
instrumentos de la política de extensionismo a 
la demanda real de los actores rurales, resulta 
determinante para alcanzar sus metas y obje-
tivos. Esto requiere la adecuada lectura de las 
demandas, ajustadas a las particularidades de 
los territorios profundamente diversos del mun-
do rural. Consecuentemente con el reconoci-
miento de la impertinencia de intervenciones 
estándar y homogéneas, el Extensionismo re-
sulta altamente exigente en cuanto a adecuar 
los instrumentos de extensión a las condiciones 
locales.
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Finalmente, se ha identificado la importancia de 
considerar el reconocimiento propio y colectivo 
del trabajo de extensionismo, como una condi-
ción para el fortalecimiento de esta función de 
amplia valoración social. Es necesario reforzar o 
recuperar el estatus de la función de extensión 
que se ha perdido en un modelo que lo debilitó 
como espacio de trabajo colectivo y de articula-
ción de las políticas públicas para el desarrollo 
rural, pues dicho reconocimiento y valoración 
social se convierte en una condición de carác-
ter estratégico para el logro de las metas que 
se le asignan.

Elementos de 
diagnóstico del 
escenario del 
Extensionismo en 
México
A continuación se destacan los aspectos más 
relevantes de un diagnóstico sobre las condi-
ciones actuales del Extensionismo. El foco de 
este diagnóstico se centra en las barreras que 
afectan o dificultan el desarrollo de un exten-
sionismo que se ajuste a las exigencias que le 
impone la visión, metas, objetivos, demandas y 
valores, en los términos descritos en la sección 
anterior.

Diversidad territorial

Una de las mayores riquezas de México es su 
amplia diversidad ecosistémica, social y territo-
rial, que define un amplio espectro de sistemas 
de producción, tipos de economías, culturas, for-
mas sociales, identidades e intereses particula-
res. La diversidad es la base para la construcción 
de procesos de desarrollo, creativos y con gran 
potencialidad para alcanzar las metas de susten-
tabilidad económica, social y ambiental.

Sin embargo, la diversidad impone una visión 
amplia de política pública basada en estrategias 
diferenciales, desde los niveles centrales de 
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decisión, y de procesos autónomos de gestión 
social del territorio, hasta los niveles locales de 
gestión. Ésta no es la realidad actual en los te-
rritorios rurales mexicanos, ni de su política pú-
blica. El excesivo centralismo y la inflexibilidad 
de las reglas de operación de los instrumentos 
de política, así como la debilidad institucional 
en los ámbitos regionales y locales, restringen 
la posibilidad de alcanzar intervenciones y ac-
tuaciones ajustadas a las necesidades reales 
de la población objetivo, generando modelos 
genéricos que pierden su potencial de generar 
impactos.

Economía rural
Se reconoce un excesivo énfasis en los as-
pectos de dotación de factores productivos y 
transferencias compensatorias a los producto-
res y población vulnerable como enfoque pre-
dominante de las políticas públicas en el sector, 
lo cual se refleja con claridad en la estructura 
presupuestaria de las políticas públicas que 
privilegian las transferencias sobre otro tipo 
de inversiones. El problema que se genera con 
esta situación es que la política termina siendo 
esencialmente remedial, asistencial y de corto 
plazo, impidiendo contar con los recursos políti-
cos, técnicos, institucionales y financieros para 
generar soluciones estructurales, anticipatorias 
y de largo plazo que cambien las condiciones 
estructurales que determinan un desarrollo len-
to por debajo del verdadero potencial del medio 
rural del país.

La dimensión de política que se ve más afec-
tada es la de la atención a los problemas de 
productividad de factores que afrontan las eco-
nomías rurales en sus diferentes expresiones 
sectoriales. La preocupación por hacer crecer 
la producción o la inversión no se ha aparejado 
con la obligación de mejorar la productividad, 
en particular porque las políticas de transferen-
cia no son las más adecuadas para este propó-
sito. La productividad depende en gran medida 
de dos factores críticos: el desarrollo de capa-
cidades y la creación de entornos territoriales 
para la producción. Los apoyos para aumentar 
las dotaciones de factores productivos y para 
contar con transferencias que compensen las 
deficientes rentas, no ayudan a la mejora de la 
productividad.

El extensionismo debe ocupar un lugar deter-
minante en los procesos que conduzcan al in-
cremento sostenido de la productividad ya que 
atiende específicamente el objetivo de alcanzar 
una mayor eficiencia económica, social y am-
biental de los recursos y capitales disponibles 
para el proceso productivo. Se entiende la pro-
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ductividad como la posibilidad de obtener más 
con menos, por lo que es el pivote de los proce-
sos de reconversión, innovación, rentabilidad, 
competitividad e inserción de las economías 
más vulnerables en las dinámicas del desarrollo. 

En este marco de políticas públicas se identifica 
una grave restricción para el extensionismo en 
todos sus componentes, ya que su prioridad es 
baja en términos de peso político reconocido, 
fortaleza institucional y asignación presupues-
tal.

Extensionismo bajo un 
enfoque tradicional 
Si bien los marcos institucionales y normativos 
han definido con claridad la potencialidad es-
tratégica que tiene la producción rural, en todos 
los segmentos, desde el agronegocio hasta la 
economía campesina, existe un sesgo domi-
nante en la visión de que los pequeños pro-
ductores rurales carecen de posibilidades de 
inserción exitosa en las economías de mercado 
y que deben ser objeto de atención de las po-
líticas sociales, lo cual se expresa en un sesgo 
de distribución de las inversiones públicas que 
se orientan diferencialmente: a los productores 
más grandes y a territorios más desarrollados, 
políticas de desarrollo productivo; mientras que 
para los pequeños productores y territorios 
marginalizados, se diseñan políticas sociales.

Esto es una barrera de carácter estructural para 
las estrategias del Extensionismo ya que limita 
las posibilidades de desarrollar intervenciones 
sólidas y de largo plazo para el logro de una ver-
dadera gestión de conocimiento e innovación 
en los segmentos de productores medianos y 
pequeños y de sus territorios, aún cuando se 
los ha definido como la población objetivo. 

Estas percepciones y preconceptos están ba-
sados en algunos equívocos claramente desta-
cados y reconocidos por los expertos e institu-
ciones. El primero de ellos es que se considera 
como un hecho que los pequeños productores 
son naturalmente reacios a la innovación y a la 
adopción de tecnologías nuevas, interpretan-
do que el fracaso de las estrategias verticales 
y transferencistas se debe a la resistencia, por 
ignorancia o desidia, de los productores y no a 
la inadecuada estrategia. El segundo es el de 
explicar la baja adopción tecnológica en los pe-
queños productores por sus bajos niveles edu-
cativos que les impide una comprensión cabal 
de las nuevas opciones tecnológicas.
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Si bien hay que reconocer que la actitud conser-
vadora de los productores rurales y los bajos ni-
veles educativos son realidades incontestables 
del mundo rural, no es menos cierto que esto 
no basta para explicar los pobres resultados 
de las políticas tradicionales de extensionismo. 
Sin duda el Extensionismo tendrá que enfren-
tar y avanzar en estos dos campos, pero lo más 
importante será entender que los procesos de 
innovación e incremento de productividad se 
pueden producir en estos escenarios actuales, 
como lo demuestra claramente la enorme can-
tidad de prácticas y soluciones adecuadas a 
miles de condiciones particulares a las cuales 
se han adaptado por siglos los pequeños pro-
ductores.

El marco actual del 
extensionismo
Las reformas institucionales de la política de 
extensionismo en las últimas décadas han crea-
do una compleja gama de instancias en un 
ambiente de inestabilidad que no ha permitido 
el establecimiento, continuidad y equilibrio de 
procesos de largo alcance. Desde la estructura 
pública que caracterizó el extensionismo como 
una función eminentemente pública hasta la ter-
cerización de los servicios tecnológicos actua-
les, basados en redes de prestadores de servi-
cios profesionales, se ha sucedido un conjunto 
de cambios de enfoques y estrategias que aún 
se muestran como experimentales, afectando 
su eficacia. En concreto, no se ha logrado supe-
rar las discontinuidades entre los procesos de 
generación científica y tecnológica, la investi-
gación adaptativa, la transferencia tecnológica, 
la adopción y la asistencia técnica que fueron 
esgrimidas como sustento de las distintas re-
formas introducidas a los sistemas de extensión 
rural.

El Extensionismo enfrenta el desafío de conso-
lidar las condiciones de entorno de las políti-
cas de innovación, desarrollo de capacidades y 
asistencia técnica con base en el Componente 
de Extensionismo, que incluye instancias técni-
cas de soporte y gestión como los Centros de 
Extensión e Innovación Rural, CEIR, los Cen-
tros Regionales, los Centros Especializados, 
los Grupos de Extensión e Innovación Territo-
rial, GEIT, la Red Nacional de Desarrollo Rural 
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Sustentable, RENDRUS, el Sistema Nacional 
de Capacitación y Asistencia Técnica Rural 
Integral, SINACATRI, el Servicio Nacional de 
Capacitación y Asistencia Técnica Rural Inte-
gral, SENACATRI, el Sistema Nacional de In-
novación y Transferencia de Tecnología, SNITT, 
la red de Fundaciones Produce a nivel estatal 
y su coordinadora COFUPRO, el Servicio So-
cial Gratificado o Extensionistas / Prestadores 
de Servicio Social, PSS´s y la base de Pres-
tadores de Servicios Profesionales, PSPs. Este 
universo establece una gran complejidad que 
incorpora igualmente un conjunto de institucio-
nes que ejercen la rectoría de la política en la 
Dirección General de Desarrollo de Capacida-
des y Extensionismo Rural, el Instituto Nacional 
para el Desarrollo de Capacidades del Sector 
Rural (INCA Rural), el Instituto Nacional de In-
vestigaciones Forestales, Agrícolas y Pecuarias 
(INIFAP) centros universitarios como el Cole-
gio de Posgraduados, la Universidad Autónoma 
Chapingo y la Universidad Autónoma Agraria 
Antonio Narro, la Dirección General de Educa-
ción Tecnológica Agropecuaria de la Secretaría 
de Educación y su red de 294 Centros de Ba-
chillerato Tecnológico Agropecuario y Forestal, 
la Red de Gestión Territorial para el Desarrollo 
Rural, RED GTD, y las entidades sectoriales de 
las entidades federativas y municipales.

Adicionalmente a este entramado de institucio-
nalidad pública, existe una importante oferta 
de servicios tecnológicos privados, asociados 
principalmente a la industria de insumos agro-
pecuarios y a organizaciones gremiales secto-
riales. También, existe un conjunto amplio de or-

ganizaciones no gubernamentales que ofrecen 
servicios de apoyo a los productores rurales.

Este complejo marco institucional es identifica-
do como uno de los mayores desafíos pues no 
se identifica una política estable e integradora 
de todos estos eslabones, que genere una vi-
sión de complementariedad y concurrencia ins-
titucional de largo plazo. 

Se reconoce, no obstante, que esta estructu-
ra refleja la relevancia que le asigna el Estado 
mexicano a los procesos de extensionismo ru-
ral, lo cual significa una gran oportunidad para 
establecer una estrategia concurrente sectorial 
y territorialmente. 

Una conclusión de este marco general insti-
tucional es que el extensionismo cuenta con 
muchos mecanismos de intervención, entre los 
cuales la extensión basada en los prestadores 
de servicios profesionales es tan sólo un com-
ponente, pero que tiene una función de articu-
lación que no ha sido plenamente reconocida. 
Esto pone de relieve una contradicción que sig-
nifica que los PSPs actúan por fuera del sis-
tema institucional de innovación y extensión de 
México, en una clara subutilización de las capa-
cidades existentes en el contexto rural.

Una de las expresiones más significativas de la 
debilidad tradicional del extensionismo como 
sistema, es el excesivo énfasis que tiene la 
agenda de extensión en el apoyo a los pro-
ductores para acceder a los instrumentos de 
fomento de la política sectorial, convirtiendo 
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a los PSPs en interfaz de proyectos, restando 
su capacidad de promoción de la innovación, 
desarrollo de capacidades y asistencia técnica. 
Esto hace que el enorme potencial que signifi-
can los miles de técnicos vinculados, se reduce 
a atenciones individualizadas de productores, 
impidiendo generar relaciones sistémicas que 
potencien la rica red institucional referida.

Este marco permite establecer algunas conclu-
siones entre las que destaca la debilidad del 
sistema, que ha logrado construir un amplio 
conjunto de instancias, pero que aún no logra 
que las relaciones entre ellas potencie la capa-
cidad institucional instalada. También se con-
cluye que se requiere una instancia de articula-
ción, que capitalice efectivamente el papel que 
podrían jugar las redes de extensionistas.

Extensionismo en un 
entorno de innovación
Como resultado de las reflexiones realizadas so-
bre los enfoques del Extensionismo y del diag-
nóstico de la situación actual, los participantes 
en el Foro Nacional propusieron un conjunto de 
prioridades que deberían considerarse para la 
formulación e implementación de las nuevas es-
trategias. 

En primera instancia se refuerza la idea del ex-
tensionismo como un sistema y no como la acti-
vidad de los extensionistas, siendo ésta una de 
las evoluciones conceptuales claves que supe-
ra la idea bucólica del extensionista como un 
adalid social que actúa en forma aislada, para 
atribuirle mayor importancia al perfil del hábitat 
en el cual el extensionista realiza su misión. Por 
ello en este primer apartado se sintetizan los 
atributos básicos que debería tener este hábitat 
en el cual ejercerá su función el técnico.

Se han organizado las propuestas realizadas en 
dos componentes que permiten delinear las ba-
ses de una política pública para la innovación, el 
desarrollo de capacidades y la asistencia técni-
ca. La primera sobre la necesidad de abordar un 
enfoque general de política y la segunda sobre 
las líneas estratégicas que permitirían que ese 
enfoque se traduzca en acciones e intervencio-
nes que impacten efectivamente a los territorios 
rurales.
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Enfoque territorial como 
alternativa
El enfoque integra una visión general, sus as-
pectos teleológicos y metodológicos, refle-
jando una posición teórica e ideológica que la 
hace compatible con las visiones de Estado y 
del conjunto de la política pública nacional. Se 
puede decir que dicho enfoque debe reflejar la 
coherencia con el discurso sobre desarrollo, los 
balances de poder y el ejercicio de procesos 
democráticos derivados de acuerdos entre ac-
tores. Esto es determinante para garantizar el 
éxito y eficacia de una política pública, ya que 
define una orientación y determina el tipo de li-
derazgo para implementar  las estrategias. 

En esta sección se presentan algunos de los 
atributos que los expertos e instituciones han 
considerado que deben considerarse en el mar-
co del Extensionismo, identificando cinco áreas 
guía para las estrategias de implementación. 
Estas incluyen enfoques político, de economía 
rural, de innovación, de extensionismo y de or-
ganización.

Extensionismo como política 
pública
El carácter de bien público que tienen el conoci-
miento y las plataformas de innovación, aunado 
a las restricciones que presentan los mercados 
tecnológicos, particularmente para los peque-
ños producto-res, hacen que el extensionismo 
sea una responsabilidad del Estado que se 

debe expresar en una política pública, de la cual 
se pueden destacar los siguientes atributos.

Visión de desarrollo. El punto de partida de la 
definición de una política pública se expresa en 
la visión de desarrollo que se asume, como fun-
damento para la definición misional, estratégica 
e instrumental. El acuerdo general se orienta 
hacia la adopción del paradigma de desarro-
llo sustentable en los términos contenidos en 
la Agenda 21 y en la Agenda 2030 de las Na-
ciones Unidas que, en síntesis, define al desa-
rrollo como el proceso que permite alcanzar el 
bienestar y progreso de la actual generación sin 
comprometer las posibilidades de las genera-
ciones futuras, logrando un equilibrio entre cre-
cimiento económico, equidad y justicia social, y 
sostenibilidad ambiental. 

En este marco, el desafío de la política pública 
es gestionar los procesos propios de la socie-
dad, aquellos que se realizan en el devenir de 
las relaciones económicas, sociales y políticas 
de los actores sociales, cumpliendo la función 
del Estado de liderar, intervenir, regular y orien-
tar, de forma que impulse las fuerzas sociales 
y económicas positivas y contrarreste las ne-
gativas, con el propósito de alcanzar metas del 
colectivo social y del bien común. Así, la visión 
política del extensionismo se hace en coheren-
cia con este objetivo integral de desarrollo, pero 
con la necesidad de imprimirle un sentido de 
especialización en aspectos productivos.

Especialización del extensionismo. Este 
aspecto amerita una concienzuda reflexión ya 
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que las tendencias proponen una visión del Ex-
tensionismo como un proceso de innovación, 
desarrollo de capacidades y asistencia técnica 
para el desarrollo productivo, humano, social y 
político de la sociedad rural. Esta es una visión 
amplia que le asigna una responsabilidad in-
tegral para el desarrollo. En contraste hay una 
posición que asume que el sistema de extensio-
nismo debe fortalecer su carácter especializado 
en los procesos productivos, pero enfatizando 
que estos tienen interdependencias con las di-
mensiones sociales, culturales y ambientales 
que han de ser consideradas en las estrategias 
de desarrollo económico y productivo. En la 
práctica, la acumulación de capacidades que 
ha alcanzado el sistema institucional está más 
ligada a la dimensión productiva, lo que favo-
rece la visión de especialización económica del 

extensionismo, pero dando lugar a su articula-
ción con otros sistemas de innovación social y 
desarrollo de capacidades integrales de la so-
ciedad como los que pertenecen al ámbito de 
SEDESOL o SEMARNAT.

Sistema de innovación como bien público.
Se ha mencionado la diferencia de la naturaleza 
de las políticas públicas orientadas a la transfe-
rencia de bienes privados, mediante transferen-
cias a los productores individuales y las inver-
siones o acciones orientadas a la provisión de 
bienes públicos. Este es considerado como un 
aspecto central del enfoque de extensionismo. 

El conocimiento aplicado a la solución de pro-
blemas concretos de los procesos productivos 
termina finalmente convirtiéndose en tecnolo-
gía apropiada como bien privado. Esta tecno-
logía puede ser adquirida por mecanismos de 
mercado de proveedores privados o puede ser 
transferida por los servicios públicos de exten-
sionismo. Sin embargo, la cadena o ciclo de 
generación de tecnologías e innovaciones im-
plica eslabones intermedios de investigación, 
adaptación, transferencia y adopción que no se 
consideran bienes privados, sino públicos, ya 
que no son susceptibles de ser provistos por el 
mercado. Una práctica productiva o de comer-
cialización aplicada por un productor en un te-
rritorio puede ser lícitamente copiada por otros 
productores vecinos, a diferencia de un insumo 
tecnológico como una maquinaria o un agroquí-
mico. El conocimiento en sí mismo es un bien 
público, sin que haya rivalidad en su aplicación. 
Aún más, en la medida en que más se consume 
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o incorpora el conocimiento, más crece y se re-
fuerza, ya que se acumula socialmente.

Desde esta perspectiva, el extensionismo de-
berá privilegiar aquellas dimensiones en las 
cuales la condición de bien público sea más 
nítida. Específicamente, se trata de privilegiar 
el establecimiento de plataformas territoriales 
de intercambio de conocimiento por encima de 
la asistencia individual directa en parcela, por 
ejemplo. También se trata de buscar llevar in-
novaciones tecnológicas a grupos amplios de 
productores por medio de parcelas demostrati-
vas, antes que hacer asistencia técnica directa 
personalizada para introducir la innovación.

Salir de lo individual y privilegiar lo terri-
torial. Esto se expresa en la necesidad de su-
perar la visión altamente individualista y atomi-
zada de atención a los beneficiarios finales de 
la política, y asumir una comprensión sistémica, 
de carácter territorial que acepta que el peque-
ño productor individualmente considerado tiene 
menor posibilidad de alcanzar las metas de in-
clusión económica deseada, que si lo hace en 
forma asociada, colectiva o aglomerada por me-
dio de sistemas territoriales de producción.

Las plataformas de innovación deben compren-
der que su objeto de trabajo son los sistemas 
productivos, los sistemas producto, las cade-
nas de valor o los clusters productivos, no los 
productores. 

Enfoque territorial. La política pública debe 
ser contundente en la forma de introducir y apli-
car el enfoque territorial que está determinado 
en la Ley Federal de Desarrollo Rural Susten-
table. Esto significa que debe establecer me-
canismos de identificación y reconocimiento 
de espacios territoriales de intervención, sean 
locales, municipales o distritales, impulsando 
en sus enfoques y reglas de operación, accio-
nes que definan como unidad de intervención 
un territorio y no una persona. También significa 
que debe establecer criterios de ordenamien-
to de las competencias y acciones de los ni-
veles estatal, distrital y municipal en la gestión 
de la política de extensionismo, determinando 
con claridad las competencias, funciones, res-
ponsabilidades y recursos en cada nivel, forta-
leciendo el actual esquema de federalización y 
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descentralización. Debe igualmente considerar-
se la concurrencia como una visión y orienta-
ción que obliga la articulación intersectorial, en 
particular con aquellos sectores ya definidos en 
el modelo intersecretarial de la política pública. 
Finalmente, este enfoque implica el fortaleci-
miento de las instancias territoriales de con-
certación y participación y el privilegio de pro-
yectos estratégicos que se reflejen en agendas 
de extensionismo en cada nivel territorial, que 
no sean la suma de las demandas individuales, 
sino que privilegien los requerimientos colecti-
vos de bienes públicos de conocimiento.

Enfoque de resultados. La orientación hacia 
resultados es uno de los enfoques que promue-
ve el Estado mexicano desde hace un tiempo, 

en el marco de un esfuerzo por hacer más efi-
ciente la gestión y operación del gobierno, lo 
cual se refleja en modelos de evaluación que 
viene implementando el Consejo Nacional de 
Evaluación (CONEVAL). 

La gestión y evaluación por resultados se basa 
en la diferenciación de tres momentos de la po-
lítica pública. El modelo se basa en el recono-
cimiento de que la política de extensionismo es 
una más entre las que buscan un objetivo de 
desarrollo rural integral, razón por la cual debe 
identificar la especificidad de su contribución, 
en relación con la difusión del conocimiento 
como factor de desarrollo. Esto significa que la 
política de extensionismo debe generar un im-
pacto final en el desarrollo rural, atribuible a la 
incorporación del conocimiento como factor de 
desarrollo. Esto implica que hay una evaluación 
o valoración de impacto que se refiere al desa-
rrollo rural en general. Para lograr ese impacto, 
la política debe generar cambios favorables en 
los territorios, sistemas productivos, grupos de 
productores o pobladores a los cuales llega su 
intervención, reflejándose en una evaluación de 
resultados basada en indicadores. Para gestio-
nar la política y aplicar sus instrumentos de in-
tervención se requiere la administración eficien-
te de los insumos institucionales y financieros, 
que determinan las acciones concretas. La eva-
luación de desempeño ha de dar cuenta de la 
operación de las instancias públicas involucra-
das. Dicha evaluación debe incluir tres planos: 
gestión, resultados e impactos. 
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Sistema de incentivos. La política pública 
debe reconocer el sistema de incentivos que 
existe en el entorno del extensionismo que, 
como hemos visto, tiene una multiplicidad de 
actores, cada uno de ellos con incentivos le-
gítimos y diferenciados que deben ser consi-
derados para la definición de las estrategias 
específicas de intervención. Los expertos y las 
instituciones han destacado la importancia críti-
ca de los incentivos para dos actores clave: las 
comunidades y productores, por un lado, y los 
técnicos extensionistas, por el otro. 

En un modelo abierto, participativo y de libre 
concurrencia como el que marca el extensionis-
mo de México, donde los productores libremen-
te aprovechan los instrumentos de política y los 
extensionistas generan la oferta de sus servi-
cios, se rompen los principios de los modelos 
jerárquicos y verticales, por lo que crece la im-
portancia de los incentivos. 

Ante los antecedentes de problemas derivados 
del asistencialismo y clientelismo, o de la extre-
ma baja cobertura de los servicios, se concluye 
que la confianza de los productores es bastante 
baja, situación que requiere modelos que moti-
ven a estos actores.

Por parte de los técnicos extensionistas se re-
vela el hecho de que los modelos de contrata-
ción y remuneración han enfrentado serias difi-
cultades en las épocas recientes, conduciendo 
a un debilitamiento del compromiso y generan-
do incentivos perversos, que deben ser consi-
derados como un objetivo claro de la reforma 

a la política, asumiendo un nuevo enfoque de 
incentivos y racionalidad.

Abordando una visión de economía rural 
integral y diversa. Hay consenso en que es 
necesario fortalecer el mensaje de la visión que 
respalda la propuesta económica sectorial, ha-
ciéndola visible para todas las instancias que 
participan y forman parte del sis-tema de inno-
vación y extensión. Existen visiones que tras su 
aparente incompatibilidad, reflejan una comple-
mentariedad basada en la diversidad y segmen-
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tación del universo de modelos y sistemas de 
producción rural. 

Enfoque de desarrollo productivo integral. 
El desarrollo económico productivo está de-
terminado por objetivos de crecimiento y dis-
tribución, que dependen de modelos que se 
basan en sistemas de producción adaptados a 
las condiciones particulares de sus territorios. 
Como se ha insistido, el factor determinante es 
la productividad de los factores. De la produc-
tividad dependen los niveles de rentabilidad, 
en términos de remuneración de los factores 
productivos, y la generación de rentas sociales 
realizables en el territorio donde se expresan las 
externalidades multifuncionales de la actividad 
productiva, por lo que la productividad se ha 
tornado el objetivo último de las políticas eco-
nómicas.

Los factores que determinan la productividad 
son de variada índole, pero entre ellos destaca 
el conocimiento como un bien público localiza-
do, esto es de carácter territorial. El Extensio-
nismo encuentra su justificación y pertinencia 
precisamente en la posibilidad de fomentar este 
proceso de gestión de conocimiento expresado 
en sistemas de innovación, desarrollo de capa-
cidades y asistencia técnica.

Enfoque de mercado y otros modelos eco-
nómicos. La economía de mercado se cons-
tituye en un marco referencial dominante de la 
economía actual, que se ha profundizado por 
las reformas estructurales que México ha ex-
perimentado en las décadas pasadas. En el 

enfoque de mercado se reconoce que las re-
laciones económicas eficientes se determinan 
por la alta capacidad que tienen los procesos 
de producción, basados en la libre concurren-
cia de agentes económicos en escenarios de 
oferta, demanda y precio, como mediadores 
que permiten la asignación óptima de los recur-
sos disponibles en la sociedad. Sin embargo, 
este principio no se cumple mientras prevalez-
can distorsiones o imperfecciones que limiten 
el concepto de libre concurrencia, tales como 
asimetrías en información, posiciones dominan-
tes, competencia desleal, inequidad en el acce-
so a factores productivos o segmentación de 
los mercados. Estas fallas de mercado deben 
ser atendidas por la política pública con inter-
venciones que las corrijan y regulen. Este es el 
marco general que se ha como prioridad en el 
Plan Nacional de Desarrollo.

Si bien esta es la visión dominante de la econo-
mía, no excluye la existencia de otros modelos 
económicos, con igual legitimidad y pertinencia, 
particularmente importantes en el mundo rural 
y en territorios específicos. Es el caso de eco-
nomías de autoconsumo, basadas en la repro-
ducción simple de las unidades productivas y 
que albergan a los pequeños productores de 
autosubsistencia que, como hemos visto, repre-
sentan una porción significativa de la población 
objetivo de la política de extensionismo.

Esto implica la coexistencia de modelos eco-
nómicos que demandan políticas públicas dife-
renciadas. Estos modelos no son excluyentes y 
deben considerarse dentro del Extensionismo, 
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entendiendo que sus lógicas, requerimientos y 
procedimientos son diferentes por lo que de-
mandan respuestas diferenciadas.

Enfoque de demanda. La economía de mer-
cado se basa en el imperativo de atender la de-
manda orientando la oferta productiva a las se-
ñales que ofrece el mercado. La idea de que la 
orientación económica debe ser la de producir 
lo que se vende, no vender lo que se produce, 
expresa cabalmente el sentido del enfoque a la 
demanda. Pero para lograrlo se deben enfren-
tar enormes desafíos de conocimiento e infor-
mación en los cuales el extensionismo tiene un 
papel fundamental, ya que en los procesos de 
comercialización se evidencian los más graves 
problemas de la producción de pequeños pro-
ductores, por las enormes distorsiones, particu-
larmente de precios y remuneración de facto-
res, que impiden que los pequeños productores 
respondan oportunamente a las señales del 
mercado.

Enfoque de cadena de valor y clusters 
productivos. Los procesos productivos se 
conforman por un conjunto de eslabones en-
cadenados en procesos de valor agregado y la 
producción primaria agropecuaria es una de las 
actividades económicas que más enlaces inter 
y extra sectoriales tiene. La eficiencia económi-
ca se debe entender en la cadena, asumiendo 
las interdependencias entre las diferentes fases 
de la producción, desde los enlaces hacia atrás 
que comprende la provisión de insumos y servi-
cios, y hacia delante los procesos de transfor-
mación y distribución. 

Al mismo tiempo, el proceso productivo y las 
cadenas de valor tienen una expresión espacial 
en aglomeraciones territoriales donde las di-
mensiones de localización y proximidad deter-
minan las condiciones de sistemas productivos 
y su desempeño en términos de eficiencia, pro-
ductividad y competitividad.

Asumir el enfoque a cadenas y aglomeraciones, 
tiene gran significancia para el Extensionismo, 
ya que le indica que no puede concentrarse 
exclusivamente en la producción agropecuaria 
primaria, sin considerar las demandas de inno-
vación, desarrollo de capacidades y asistencia 
técnica a lo largo de la cadena, atendiendo los 
aspectos críticos de sus eslabones y el clúster. 

Asociatividad para economías de esca-
la de pequeños. Uno de los postulados que 
acompañan las economías modernas de alta 
integración y dinámica, es el de la importancia 
de las economías de escala como fundamento 
para penetrar y sostenerse en mercados com-
petidos. Esta visión de economía de escala ha 
actuado como un preconcepto que castiga la 
posibilidad de que los pequeños productores 
puedan alcanzar objetivos de inserción exitosa 
en los mercados.

Sin embargo, esta es una falacia que ha sido 
desacreditada por múltiples ejemplos de pro-
cesos de construcción de economías de escala 
por parte de pequeños productores, mediante 
dos condiciones, una de asociatividad en mo-
delos cooperativos o de alianzas de produc-
ción, y otra de identificación de los eslabones 
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estratégicos en dichas alianzas conducirán a 
economías de escala. Normalmente estas alian-
zas no se presentan para la fase de producción 
primaria sino para otros eslabones, como son el 
caso del beneficio o la comercialización.

Pero hay otro factor de gran relevancia que 
tiene estrecha relación con la política de Ex-
tensionismo. Se trata del proceso de gestión 
tecnológica que puede llevar a la construcción 
de las economías de escala a través de esque-
mas colaborativos de alta eficiencia. Esto está 
relacionado con plataformas de innovación 
para atender un conjunto amplio de producto-
res asociados, buscando que el conocimiento 
se difunda y esto se traduzca en aumentos de 
productividad y reducciones de costos, lo cual 
redunda en un mayor retorno de las inversiones 
públicas realizadas.

Extensionismo como elemento indisoluble 
de los sistemas de innovación. El enfoque 

del Extensionismo debe tener una concepción 
coherente de la innovación como base para la 
gestión de conocimiento (así ha sido identifica-
do por los expertos e instituciones participantes 
en el debate). Los siguientes aspectos han sido 
considerados fundamentales en una estrategia 
de innovación.

Enfoque de sistemas. Se reconoce que la in-
novación, como proceso complejo de transfor-
mación que favorece la capacidad de reconver-
sión y adaptación a las cambiantes condiciones 
de los mercados y demandas sociales, debe 
abordarse desde una visión sistémica, donde 
se establecen los tres componentes básicos 
de estructura, flujos y relaciones que definen el 
universo en el cual se producen los procesos 
de integración de conocimiento, como factor 
para la eficiencia integral del proceso económi-
co – productivo. Esto implica la necesidad de 
que el Extensionismo supere con estrategias 
claras la concepción tradicional de un extensio-
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nismo transferencista y vertical, y que delinee 
los factores que han de determinar los canales 
de difusión y apropiación de conocimientos en 
el espacio rural.

Enfoque de gestión de conocimiento. Las 
teorías y metodologías desarrolladas para la 
gestión de conocimiento han abierto un espa-
cio fecundo para la introducción de prácticas 
que ayuden a la conformación de procesos de 
generación, intercambio, adaptación y adop-
ción de conocimientos que han de ser interna-
lizados en los procesos productivos, las cuales 
enriquecen la labor de extensionismo.

Sin embargo, como se ha indicado previamen-
te, uno de los aportes más importante del en-
foque de gestión de conocimiento radica en la 
comprensión de que el conocimiento es un bien 
social, históricamente construido y acumulado, 
cuyo valor depende de su circulación, generan-
do procesos expansivos que permiten fomentar 
mecanismos de construcción de un capital co-
lectivo clave para el desarrollo territorial rural.

Sistemas territoriales de aprendizaje e 
innovación. El sistema territorial presenta un 
marco ideal para la comprensión de los pro-
cesos colectivos de aprendizaje e innovación, 
elementos básicos de un Extensionismo que 
busca poner en movimiento el potencial de los 
sistemas sociales, económicos y ambientales. 
Su orientación a las comunidades, sistemas 
productivos y territorios de los pequeños pro-
ductores ofrece una plataforma sólida para los 
enfoques de innovación antes referidos.

Los fundamentos del enfoque territorial (deli-
mitación territorial, ordenamiento, concurrencia 
y formulación de pactos territoriales) y la inte-
gración de los actores hacen que el sistema de 
innovación se conciba como uno de los subsis-
temas territoriales. En concreto, se ajusta a las 
concepciones de economía de aglomeración y 
localización y al enfoque de ecología del pai-
saje, las cuales proporcionan un marco para 
la comprensión de las relaciones ambientales. 
Igualmente, el enfoque territorial de la innova-
ción proporciona una orientación que liga el es-
pacio urbano - rural, ya que comprende los in-
tercambios entre regiones rurales y los centros 
urbanos que son reconocidos por su alta capa-
cidad de gestión de conocimiento e innovación.

Dispositivos territoriales para la innova-
ción. La innovación tiene un componente de 
difusión por proximidad, lo cual le da un carác-
ter claramente territorial. La innovación tiene un 
componente de generación y otro de adopción 
de conocimiento, claramente reconocidos por 
los modelos tradicionales de extensionismo. 
Sin embargo, hay un tercer componente, tan 
importante como los anteriores, que consiste 
en la posibilidad de que las innovaciones sean 
adoptadas por otros productores, que es jus-
tamente un valor que se le ha atribuido a los 
distritos industriales y a los espacios urbanos, 
donde la aglomeración y proximidad definen su 
papel como dinamizadores del desarrollo. Esto 
se convierte en un propósito clave del Extensio-
nismo que se traduce en objetivos específicos 
de diseminación del conocimiento utilizando ca-
nales sistémicos propios de los territorios. 
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En esta dirección, en el Foro Nacional, se pre-
sentaron experiencias de multiplicación de los 
procesos de innovación y adopción por parte 
de productores, mediante procesos territoria-
les que se basan en la existencia de tipologías 
de productores en términos de sus perfiles de 
acopiadores de conocimiento, difusores y apli-
cadores. Esto generó redes de diseminación 
muy diferentes a las tradicionales líneas técni-
co- productor que han prevalecido en el exten-
sionismo clásico.

Articulación de la investigación con el 
desarrollo de capacidades. Otra de las di-
mensiones que se identificó en el Foro Nacional 
corresponde a la necesidad de establecer me-
canismos de comunicación bidireccional entre 
los procesos de investigación científica y desa-
rrollo tecnológico con los procesos de desarro-
llo de capacidades de los equipos técnicos res-
ponsables de las funciones de extensionismo 

rural. Este es un tema crítico en los modelos de 
gestión de conocimiento, ya que los equipos de 
campo deben mantener un proceso de perfec-
cionamiento permanente para lo cual requieren 
crear mecanismos efectivos para acceder a la 
información que se genera en los centros de in-
vestigación. 

Un modelo de este tipo es responsabilidad com-
partida entre los técnicos que deben garantizar 
la actualización de sus competencias profesio-
nales; los centros de investigación generadores 
de nuevos conocimientos, que deben garantizar 
los mecanismos de difusión; y los responsables 
de la política pública, que deben garantizar me-
canismos de desarrollo permanente de capaci-
dades en los ejecutores de la política de exten-
sionismo.

Las redes de difusión de la innovación. 
Hemos mencionado al Extensionismo como ins-
trumento de política pública que constituye la 
intersección entre la innovación, el desarrollo de 
capacidades y la asistencia técnica. Esto signi-
fica que la política deberá tener la capacidad 
de integrar tres espacios de gestión productiva, 
territorial y de conocimiento, de los cuales ob-
tendrá la posibilidad de alcanzar sus objetivos.

Nuevos enfoques. Hubo coincidencia en la 
identificación de la necesidad de incorporar los 
nuevos enfoques y teorías de conocimiento e in-
novación. Sin duda, la gestión del conocimiento 
es hoy una de las áreas de reflexión filosófica, 
sociológica y política, en un escenario de una 
profunda revolución tecnológica determinada 



41

por la comunicación y la información. El sector agrope-
cuario y otras economías rurales no se escapan de esta 
revolución, por lo que hay que revisar críticamente muchos 
de los postulados que han soportado los procesos de for-
mación, la educación misma y los procesos de innovación.

No se trata solamente de la posibilidad de utilizar nuevas 
y potentes herramientas de comunicación y gestión, sin 
de repensar los fundamentos de la evolución de la tecno-
logía y la producción, así como rompimientos conceptua-
les profundos, como los derivados de acuerdos globales 
en temas críticos como la Economía Verde, suscrita en 
Río+20, o el cambio climático, suscritos en las sucesivas 
Conferencias de las Partes (COP) ratificadas en París.

Estos nuevos enfoques son claves para la definición de 
una base realista, prospectiva y anticipatoria del papel de 
la innovación y el extensionismo en un horizonte de largo 
plazo para México.

Multiplicadores para alcanzar umbrales de impac-
to. Se ha mencionado la idea de que las metas del Exten-
sionismo no pueden limitarse a la ampliación de la cober-
tura de asistencia técnica directa, pues deben definirse en 
términos de universalización del acceso al conocimiento 
para la población y los productores rurales. Esto conduce 
a la necesidad de retomar la reflexión sobre el papel multi-
plicador que se puede alcanzar en los sistemas territoria-
les mediante las intervenciones en innovación, desarrollo 
de capacidades y asistencia técnica directa. Se podría 
decir que se trata de garantizar que las intervenciones del 
extensionismo (visitas, parcelas demostrativas, eventos 
formativos, experimentos, ferias y otros instrumentos) mul-
tipliquen sus efectos sobre la población objetivo, mucho 
más allá del indicador relativo al número de productores 
que pueden cubrirse en estos eventos.
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Esto conduce a la necesidad de que las accio-
nes de extensionismo contemplen el mecanis-
mo de difusión multiplicativa de sus efectos, por 
medio de instrumentos de replicación y esca-
lamiento que generen la irradiación de los co-
nocimientos y prácticas innovadoras por medio 
de procesos propios del territorio, no como una 
labor exclusiva de un número limitado de pres-
tadores de servicios profesionales (PSPs).

Servicio en red. Es en este punto donde los 
enfoques de redes cobran especial significado, 
como otra de las dimensiones para el cambio 

estructural. Un ejemplo de ello es lo que viene 
ocurriendo con las redes sociales que no solo 
tienen presencia en la sociedad, sino que han 
replanteado principios.

La gestión en red es parte sustantiva de la eco-
nomía actual, de las reformas institucionales y 
del devenir político. Se han roto paradigmas de 
estructuras jerarquizadas en la comunicación, el 
conocimiento y los mercados, ampliando expo-
nencialmente el número de actores con capaci-
dad para influir en las decisiones y procesos de 
los cuales depende el desarrollo. 

Presenciamos la génesis de un nuevo mundo 
de relacionamiento, espacios abiertos a la libre 
concurrencia, el derrumbe de las barreras que 
acotaban el acceso a información y conoci-
mientos, nuevos modelos de democracia y nue-
vas formas, antes inimaginables, de opciones 
de mercado y desarrollo.

Los expertos e instituciones participantes en el 
Foro Nacional hacen un llamado a que el Exten-
sionismo aborde nuevas estrategias audaces 
e imaginativas para la integración de redes de 
gestión de conocimiento. La misma Ley Federal 
de Desarrollo Rural Sustentable había avanzado 
en proponer esquemas, como es el caso de los 
Sistemas y Servicios creados para soportar la 
política pública, las redes de actores integrados 
en el modelo de colegiados territoriales o las 
redes técnicas y académicas que configuran la 
compleja trama institucional para la innovación 
existente en México.
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Papel del extensionismo. El Extensionismo 
ha de definir con precisión el papel que ha de 
cumplir en este marco de transformaciones 
para aprovecharlas como impulsores del me-
joramiento de las condiciones y oportunidades 
de los productores y pobladores rurales y evitar 
que haya retrasos en el acceso de la población 
rural a estas transformaciones, pues se conver-
tirían en una forma más de profundizar las bre-
chas territoriales, sectoriales y sociales en detri-
mento del futuro rural.

El extensionismo y sus agentes tienen la res-
ponsabilidad de cumplir con un papel de articu-
lador y gestor de sistemas complejos, poniendo 
su capacidad al servicio de modelos territoriales 
y productivos. Esto sería un salto cualitativo en 
el rol marginal que el extensionismo viene cum-
pliendo.

Papel del extensionista. El extensionista se 
integra a una concepción sistémica y territo-
rial, basada en redes de innovación y gestión 
de conocimiento, por lo que no se limitará a 
los técnicos y prestadores de servicios profe-
sionales (PSPs). La función de extensión debe 
incorporar a un amplio número de agentes eco-
nómicos y sociales, institucionales o persona-
les, que tienen la función de diseminadores. 
Podríamos utilizar como metáfora cualquiera de 
las herramientas de redes sociales, Facebook 
por ejemplo, para entender que los difusores, 
extensionistas en su más esencial significado, 
son los cerca de dos mil millones de individuos 
que gestionan contenidos y conocimiento en la 
red. Un extensionismo masificado.

Pero ello lleva a una reflexión diferente, ya que 
de ser así, se requieren eslabones, articulado-
res, líderes de esta explosión de extensionistas, 
de forma que los técnicos y profesionistas, hoy 
identificados como extensionistas, tienen una 
papel de gestores de conocimiento e innova-
ción en un esquema de redes y grupos de di-
fusores.

Redes de innovación en la base del exten-
sionismo. Esta visión conduce a importantes 
demandas por el fortalecimiento de las formas 
de organización existentes o de creación de 
nuevas organizaciones en los territorios rurales 
que permitan la creación de un modelo de ins-
titucionalidad de amplia base. La organización y 
asociación ha estado en la base de muchas de 
las políticas públicas rurales de México, lo que 
favorece la posibilidad de introducir visiones 
basadas en el fomento de la participación orga-
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nizada de la sociedad civil rural, los productores 
y diversas instancias de organizaciones no gu-
bernamentales.

Fomento a la creación de redes. El Exten-
sionismo deberá enfatizar la creación de re-
des de productores, de líderes territoriales, de 
instituciones, de académicos, de agentes de 
cambio y de técnicos. Los modelos de redes 
emergen como una opción privilegiada para for-
talecer los mecanismos de participación y auto-
gestión, que se incorporan en los procesos de 
extensionismo.

Diversos antecedentes existen en esta direc-
ción, entre ellos las redes profesionales, las 
redes de universidades y las redes asociadas 
a estrategias como las Fundaciones Produce y 
los GEIT o redes de centros de formación tec-
nológica, que pueden ser base para las estrate-
gias de ampliación de la base de actores terri-
toriales por el extensionismo.

Diferenciación por actores. Para orientar el 
enfoque de fomento a las organizaciones se re-
quiere la diferenciación de actores, con base en 
la heterogeneidad territorial y la segmentación 
de la población objetivo. Esto es clave, conside-
rando las enormes diferencias existentes en la 
lógica de actuación, en los incentivos, objetivos 
y demandas de los diferentes grupos deman-
dantes de políticas de extensionismo. Las apli-
caciones estandarizadas, sin especialización y 
diferenciación no se ajustan a las condiciones 
particulares y obstaculizan el logro de metas de 
eficiencia.

Esto se traduce en la necesidad de definir me-
canismos de participación en el diseño y ges-
tión de los modelos de innovación, desarrollo 
de capacidades y asistencia técnica, donde se 
requiere la capacidad de decisión autónoma y 
descentralizada en cuanto a las modalidades y 
contenidos. La autogestión conduce a la autoin-
sititucionalización, que implica la capacidad de 
organización de usuarios de acuerdo a sus pro-
pias condiciones y posibilidades.

Enfoque de participación. Hay que prestar 
especial atención a la participación, que debe 
transitar de un modelo basado en la cooptación 
de las comunidades y sus organizaciones para 
el desarrollo de iniciativas definidas en otras 
instancias, convirtiendo la participación en un 
espacio de legitimación de la política central, 
pero perdiendo la posibilidad de que los actores 
tengan iniciativa y poder decisorio. Este es un 
tema estrechamente relacionado con la opera-
ción de los Consejos Municipales y Distritales, 
que deberán fortalecer su poder de influencia 
en la orientación de las políticas de innovación, 
desarrollo de capacidades y asistencia técnica.

Como se ha mencionado, la participación en la 
formulación e implementación de políticas de 
extensionismo deberá contar con modelos de 
acuerdos vinculantes que generen compromiso 
y adhesión de los productores, sus organizacio-
nes e instituciones del territorio.

Fortalecimiento institucional. El debilita-
miento de la institucionalidad sectorial es uno 
de los problemas a los cuales se enfrenta en 
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Extensionismo. Es cierto que a niveles estatales 
se han venido fortaleciendo instancias sectoria-
les, pero en general se presenta una pérdida de 
capacidad de gestión de las instancias respon-
sables de la política pública que debe ser ade-
cuada a las exigencias de una estrategia más 
ambiciosa. 

Se identifica la necesidad de revisar los meca-
nismos institucionales creados por la Ley Fede-
ral de Desarrollo Sustentable, particularmente 
para tres sistemas: de innovación, desarrollo de 
capacidades e información, así como los fon-
dos. Estos mecanismos mantienen la idoneidad 
conceptual e institucional, sin embargo no han 
sido plenamente desarrollados y, en algunos 
casos, ha faltado reglamentación, compromiso 
y mecanismos que garanticen su observancia 
obligatoria.

Seguimiento y control. La organización es 
una de las condiciones básicas para el segui-
miento y control social de las políticas públicas, 
en el marco de una gestión basada en resulta-

dos. La función de evaluación con la participa-
ción de los usuarios y receptores de la política 
pública es fundamental, no sólo por su función 
en términos de transparencia, sino que se cons-
tituye en un eslabón clave para la retroalimenta-
ción de los procesos de gestión de conocimien-
to base del Extensionismo. El seguimiento y 
control son inherentes al aprendizaje y a la acu-
mulación social de experiencias, permitiendo la 
sistematización de las lecciones aprendidas y la 
posibilidad de compartir, acumular y diseminar 
el conocimiento.

Estrategia para un 
extensionismo territorial
Durante el Foro Nacional se identificaron estra-
tegias concretas de acción, para establecer una 
política de Extensionismo. Algunas de ellas se 
expresan como vehículos para poner en prác-
tica los elementos constitutivos del nuevo en-
foque.
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Normatividad
Como en otros campos de la política sectorial, 
México cuenta con un marco legislativo que re-
gula y proporciona las bases normativas que 
sirven de marco al Extensionismo. La Ley Fe-
deral de Desarrollo Rural Sustentable, la Ley 
de Planeación, la Ley General del Equilibrio 
Ecológico y la Protección del Ambiente y la Ley 
de Administración Pública Federal, entre otras, 
proporcionan un marco coherente y compatible 
con los principios y enfoques aquí esbozados. 

Sin embargo, se coincide en que aún faltan me-
canismos reglamentarios que le den más fuer-
za a los mandatos legales, por lo que se debe 
trabajar intensamente en el marco normativo 
de forma que una política de largo plazo, como 
es la de Extensionismo, cuente con garantía de 
continuidad y un nivel adecuado de prioridad en 
los procesos de fortalecimiento institucional.

Ya ha sido mencionada la importancia de revisar 
la normatividad relativa al cumplimiento de los 
mandatos legales en torno al fortalecimiento de 
los Sistemas de la Ley de Desarrollo Rural Sus-
tentable y la revisión de los procesos de conso-
lidación de la estructura territorial de colegiados 
de participación. También se requiere la revisión 
de los marcos normativos que soportan la obli-
gatoriedad de cumplimiento de los instrumen-
tos de planificación por parte de las autoridades 
responsables de la formulación e implementa-
ción de las políticas de extensionismo.

Como estrategia, en el campo normativo, se 
identifica la oportunidad de establecer o revali-
dar acuerdos entre actores claves, reunidos en 
el Consejo Mexicano de Desarrollo Rural Sus-
tentable, como instancia rectora de la política 
sectorial.
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Planeación
La planeación tiene un enorme valor estratégico 
para la implementación del nuevo enfoque del 
Extensionismo. Los principales aspectos que se 
han identificado como estratégicos se relacio-
nan a continuación.

Unificación conceptual. La planificación es 
un proceso que requiere unidad conceptual e 
instrumental, fortaleciendo los modelos que en 
la actualidad son aplicados en las políticas de 
extensionismo, innovación, desarrollo de capa-
cidades y asistencia técnica.  Es necesario dar 
un mayor sentido estratégico, innovador, pros-
pectivo y anticipatorio, para que el Extensio-
nismo cuente con la capacidad de afrontar las 
condiciones cambiantes del desarrollo y de los 
instrumentos de política pública.

Una de las dimensiones en las cuales se debe 
hacer un mayor énfasis es el correspondiente 
a los marcos de concurrencia intersectorial, y 
de coordinación y ordenamiento territorial. El 
extensionismo es altamente sensible a la capa-
cidad de trabajo sinérgico entre los diferentes 
sectores que intervienen en el espacio rural.

Esto conduce a una reflexión sobre la alineación 
de objetivos entre los distintos sectores y al in-
terior mismo del sector rural, de forma que sea 
posible planificar conjuntamente la focalización 
de acciones institucionales. El marco de objeti-
vos de gestión de conocimiento y extensionis-
mo debe convertirse en una política transversal 
que aglutine los requerimientos de innovación 
de cada sector participante en la concurrencia. 

Presupuestos multianuales y financia-
miento. Un importante debate se ha abierto 
sobre la relación entre planeación estratégica 
de mediano y largo plazo para el establecimien-
to de procesos de extensionismo continuados 
y sostenibles, lo que obliga al establecimiento 
de agendas de varios años, sin las cuales es 
imposible garantizar que se alcance el éxito de 
la política. Los sistemas de financiamiento de 
la inversión pública que normalmente tienen un 
horizonte temporal de un año deben cambiar. 
Más aún cuando se observa que los procesos 
de ejecución presupuestal normalmente redu-
cen ese año a apenas unos cuantos meses.

Se sostiene la propuesta de introducir presu-
puestos plurianuales que garanticen estrategias 
de intervención que permitan la construcción de 
las plataformas de gestión de conocimiento que 
no se pueden desarrollar en plazos breves.

No se identifican los montos de financiamien-
to como una limitante para el desarrollo de 
una política de extensionismo; sin embargo sí 
hay acuerdo en que la falta de flexibilidad en 
las asignaciones de inversión, atenta contra la 
posibilidad de poner en marcha una estrategia 
como la descrita.

También se requiere profundizar en modelos de 
cofinanciamiento del extensionismo entre insti-
tuciones federales, entre los niveles federales, 
estatales y municipales y entre el sector público 
y el privado. El Extensionismo debe encontrar 
mecanismos para hacer de la concurrencia una 
verdadera convergencia de recursos para pro-
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yectos territoriales de innovación, desarrollo de 
capacidades y asistencia técnica.

Reglas de operación. Uno de los mayores 
avances en transparencia y equidad de la polí-
tica pública en México lo constituyen las reglas 
de operación que establecen bases ciertas de 
gestión de los instrumentos de intervención y 
de la inversión pública. Sin embargo, ellas son 
identificadas como estructuras inflexibles que 
terminan desvirtuando, en muchos casos, los 
principios y objetivos de la política. Esta es una 
de las preocupaciones comunes entre los ex-
pertos e instituciones participantes en el Foro 
Nacional. 

Por ello, se hace necesario un trabajo intenso 
para adecuar las reglas de operación a las con-
diciones impuestas por los enfoques que con-
forman esta estrategia, proporcionando la flexi-
bilidad necesaria para que las innovaciones de 
política cuenten con un piso firme de ejecución.

Oportunidad de convenios. Los mecanismos 
de formalización de las acciones de extensio-
nismo corresponden a los múltiples convenios 
que se realizan con las entidades federativas o 
con ejecutores de los instrumentos de política. 
Hay preocupación por las enormes dificultades 
e ineficiencias que trae consigo la programa-
ción presupuestal y los tiempos de formaliza-
ción de acuerdos de operación, generando un 
problema de oportunidad de los apoyos para el 
desarrollo de proyectos de innovación, desarro-
llo de capacidades o de asistencia técnica.

Desarrollo de capacidades. Las estrategias 
instrumentales de formación y desarrollo de ca-
pacidades son un campo vital para el éxito de 
una estrategia integral de extensionismo, ya que 
la gestión de conocimiento es exigente en cuan-
to al desarrollo de competencias y habilidades 
de los agentes responsables de su formulación, 
implementación y seguimiento.

En primera instancia es fundamental el forta-
lecimiento de las instituciones generadoras de 
conocimiento, particularmente los centros de 
investigación y las universidades. Si bien se re-
conoce la capacidad instalada en las institucio-
nes, se identifican las debilidades en la función 
de extensión, principalmente en su relación con 
los procesos de transferencia. Se ha intentado 
la implementación de estrategias de vinculación 
de estos centros con los procesos de extensio-
nismo, por ejemplo mediante proyectos como el 
definido en 2017 con el INIFAP o como el que 
se ha aplicado en los Centros de Extensionismo 
e Innovación Rural, en los cuales se busca una 
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mayor interacción con los procesos de innova-
ción, desarrollo de capacidades y asistencia 
técnica, pero se considera que esto debe tener 
una perspectiva más amplia.

La formación y perfeccionamiento de la base 
técnica de prestadores de servicios profesiona-
les es vital, específicamente considerando las 
nuevas condiciones y exigencias de perfil que 
se desprenden de un modelo como el expuesto, 
demandando competencias y habilidades espe-
ciales, que se detallarán más adelante.

La especialización es uno de los principales ras-
gos de un extensionismo con enfoque territorial, 
correspondiente con las características de los 
entornos ecosistémicos, productivos, culturales 
o sociales. Los territorios se especializan y con 
ellos, las estrategias de extensionismo. Esto im-
plica la creación de agendas de formación para 
los extensionistas, de todos los niveles, espe-
cializadas en función de requerimientos diferen-
ciados.

El intercambio de conocimiento es parte funda-
mental de los procesos de gestión de conoci-
miento y uno de los pilares de la formación y 
perfeccionamiento continuo de los extensionis-
tas, imponiendo la necesidad de un permanente 
flujo de experiencias y lecciones aprendidas en 
los procesos de implementación de los progra-
mas e instrumentos de extensionismo. Este pro-
ceso de formación deberá contemplar e integrar 
conocimientos tradicionales, saberes locales y 
prácticas basadas en innovación social.

Cuando se definen los requerimientos de desa-
rrollo de capacidades es necesario considerar 
la estructura completa de los actores que parti-
cipan en los procesos de extensionismo, lo cual 
comienza con los productores difusores o di-
seminadores de innovaciones en sus entornos 
territoriales; sigue con las organizaciones de 
base que participan como corresponsables en 
la formulación, planeación e implementación de 
las estrategias; los técnicos y prestadores de 
servicios profesionales que lideran los procesos 
en campo; y los otros actores con responsabili-
dad de articulación, coordinación o seguimiento 
de la política. La formación debe cubrir estraté-
gicamente toda la cadena de implementación.
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El desarrollo de capacidades in-situ y en la 
práctica misma es una estrategia de enorme 
efectividad y relación costo - beneficio positi-
va, pero requiere de una formulación específi-
ca, con soporte técnico, modelos pedagógicos 
adecuados y una instrumentación didáctica 
efectiva.

Los jóvenes se identifican como agentes de 
cambio claves en el espacio rural, tanto por su 
potencial contribución y sensibilidad a la inno-
vación, como por el hecho de constituir una 
población objetivo prioritaria. Por ello, es ne-
cesario identificar estrategias de vinculación y 
formación, basadas en modelos audaces y que 
garanticen su capacidad de responder a los in-
centivos que tienen los jóvenes con respecto al 
campo y a su propio futuro. El desarrollo de ca-
pacidades de innovación, formación y asisten-
cia técnica en los jóvenes, será uno de los pila-
res de éxito de la estrategia del Extensionismo.

Finalmente, se ha identificado la profesionaliza-
ción como un factor estratégico de gran valor. 
Los modelos de certificación de técnicos que 
ha seguido México son un excelente antece-
dente para promover y generar incentivos para 
la profesionalización de los técnicos que han de 
actuar como líderes de la estrategia de Exten-
sionismo. 

Desarrollo instrumental
La puesta en acción de las estrategias que con-
forman la política de Extensionismo se basa en 
un conjunto de instrumentos de intervención 

que forman parte de los programas y proyec-
tos específicos que fomenta la política pública. 
En el debate se logró identificar un conjunto de 
ellos que tiene especial relevancia en la confor-
mación de la política. A continuación se hace 
una somera descripción de esta lista no exhaus-
tiva, pero que permite tener una referencia de lo 
que puede constituir una caja de herramientas 
para el Extensionismo.

Sistemas de la ley. Los sistemas SINACATRI, 
SNITT y SNIDRUS son instrumentos claves 
que es necesario fortalecer y operar en función 
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de los objetivos, estrategias y procesos de im-
plementación del Extensionismo.

Reglamentación. La reglamentación de los 
componentes de la Ley Federal de Desarrollo 
Rural Sustentable que se consideren estratégi-
cos deberán seguir un proceso de reglamenta-
ción que fortalezca el acervo de instrumentos 
normativos que soporten las decisiones de po-
lítica pública.

Conceptos, metodologías y lenguaje co-
mún. Un glosario común es clave para la orien-
tación y gestión de los componentes y proce-
sos de innovación, desarrollo de capacidades 
y asistencia técnica, buscando unidad en las 
visiones con las cuales se asume la función de 
extensión. Igualmente las definiciones de mo-
delos metodológicos contenidos en guías de 
orientación, serán claves para sintonizar las 
áreas con los resultados que se esperan de la 
política.

Certificación. Los padrones y procesos de 
certificación de técnicos y organizaciones parti-
cipantes como ejecutores de las estrategias del 
Extensionismo deben ser reforzadas y amplia-
das a nuevos actores. La certificación deberá 
estar ligada con los procesos de desarrollo de 
capacidades y actualización permanente.

Investigación y desarrollo tecnológico. La 
investigación básica, aplicada, estratégica y 
adaptativa es un instrumento central del proce-
so de innovación. Los aportes alcanzados a par-
tir de la sistematización, clasificación y puesta 

en código de uso de estos resultados se con-
vierte en un instrumento clave del extensionis-
mo, el cual debe reflejarse en estructuras de 
difusión tecnológica que permitan la ampliación 
de su cobertura y difusión.

Herramientas de gestión. Un instrumento de 
enorme importancia es un sistema de gestión 
que permita integrar los diferentes componen-
tes de planeación, relacionamiento de actores y  
concurrencia, basado en los diferentes sistemas 
de evaluación, implementación y seguimiento. 
Un sistema de gestión del extensionismo incor-
pora los procesos de medición de indicadores 
de desempeño, de resultados y de impacto, al 
tiempo que soporta la gestión de las redes de 
actores territoriales responsables de la aplica-
ción de las estrategias de Extensionismo.

Tecnología especializada para pequeños 
productores. La sistematización y accesibi-
lidad a opciones tecnológicas para pequeños 
productores es un instrumento de enorme po-
tencial como soporte a la gestión de la exten-
sión. En la actualidad existen plataformas de 
información tecnológica que podrán ser enla-
zadas para proveer servicios de consulta espe-
cializada para los actores responsables de las 
funciones de extensión.

Plataformas tecnológicas y TICs. La dota-
ción de herramientas de información y comuni-
cación al sistema de extensionismo es una opor-
tunidad para ampliar su capacidad de gestión, 
apoyar la calidad y soportar las agendas territo-
riales de extensionismo. Hay un amplio campo 
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de investigación operativa que debe permitir el 
desarrollo de aplicaciones especializadas para 
la gestión eficiente de los diferentes instrumen-
tos de la política de extensionismo.

SERMexicano. El portal desarrollado por SA-
GARPA para servir de punto de convergencia 
de los procesos y actores territoriales, Servicio 
de Extensionismo Mexicano (SERMexicano), es 
un buen ejemplo del potencial de incorporación 
de aplicaciones que ayuden a la gestión de los 
diferentes actores involucrados en la política de 
extensionismo. Este portal debe reforzarse, am-
pliar sus capacidades y oferta de servicios en 
red.

Remuneración por resultados, estabilidad 
laboral y seguridad social. Hay acuerdo en 
la necesidad de aplicar instrumentos de forma-
lización y seguridad a los grupos de técnicos 
vinculados como Prestadores de Servicios Pro-
fesionales que además de responder a los re-

querimientos de justas condiciones laborales, 
son determinantes de la eficiencia del modelo 
de tercerización implementado en México. Se 
manifiesta la preocupación por las profundas 
ineficiencias del modelo que surgen por la pre-
carización del trabajo de los técnicos. Por esta 
razón los instrumentos de formalización laboral 
se consideran estratégicos como parte de la 
política de Extensionismo.

El perfil del 
extensionista
Esta sección final se refiere al perfil del exten-
sionista, entendiendo como tal a los técnicos 
que liderarán los procesos territoriales de inno-
vación, desarrollo de capacidades y asistencia 
técnica. Este componente se reconoce como el 
que mayor grado de avance presenta en cuan-
to a su definición institucional y política. Existen 
diferentes definiciones asumidas por la política 
de extensionismo de México.

El marco del Extensionismo establece distin-
tos requerimientos de los extensionistas para 
el cumplimiento de las responsabilidades que 
el modelo les asigna. Esta demanda de com-
petencias es una de las consecuencias de las 
reformas de política pública que fueron estable-
cidas en la Ley Federal de Desarrollo Rural Sus-
tentable como resultado de una redefinición de 
postulados clave del desarrollo rural. El enfoque 
territorial ha influido notablemente en los pro-
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cesos de formación de los recursos humanos 
dedicados a las funciones de promoción de los 
modelos productivos, sociales y ambientales en 
el espacio rural.

Los componentes críticos en el perfil de com-
petencias y habilidades de los extensionistas 
indican las necesidades de formación perma-
nente para atender cada escenario territorial 
concreto.

Si bien se hace una referencia de los conoci-
mientos ideales de un extensionista, es nece-
sario considerar que el Extensionismo privilegia 
los equipos interdisciplinarios de trabajo, por 
lo que se deben entender las siguientes como 
el conjunto de competencias que debe reunir 
un equipo de trabajo, conformado por distintas 
disciplinas.

Competencias relativas a 
conocimiento
El Extensionismo requiere de líderes de proce-
sos en los territorios rurales que gestionen el 
conocimiento para lograr el mayor grado de in-
novación, desarrollo de capacidades y eficien-
cia en la asistencia técnica. Esto se refleja en un 
conjunto de saberes sobre los cuales se sopor-
tan las intervenciones de política pública.

Los expertos e instituciones participantes iden-
tificaron los conocimientos aplicables en los 
procesos de extensionismo en los campos téc-

nicos, de formación de recursos humanos y de-
sarrollo institucional y organizacional.

Conocimientos técnicos específicos
La base de los procesos de innovación, de-
sarrollo de capacidades y asistencia técnica 
es de carácter técnico, relativo a los procesos 
productivos, en particular al logro de mayores 
niveles de productividad y eficiencia económica 
y social. 

La formación en las áreas técnicas como agro-
nomía, zootecnia, veterinaria, forestal, ecología, 
procesos industriales, economía rural, sociolo-
gía rural o campos de administración y econo-
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mía son condición básica de un equipo de extensionismo. 
La focalización de la política en pequeños productores le 
imprime a estos conocimientos una especificidad diferen-
cial que debe ser considerada en la formación básica y en 
los procesos de perfeccionamiento técnico laboral de los 
extensionistas.

A partir de una formación profesional básica se reconoce 
un conjunto de conocimientos y saberes necesarios para 
afrontar la complejidad de los modelos actuales de desa-
rrollo rural y del extensionismo integral. A continuación se 
identifican los conocimientos específicos en los cuales el 
extensionismo debe perfeccionar sus competencias.

Procesos de innovación. La innovación, entendida 
como el conocimiento en acción transformadora, es uno 
de los campos de mayor estudio y desarrollo conceptual y 
metodológico en los últimos tiempos, generando un cuer-
po de conocimiento que define reglas y estrategias que 
deben ser conocidas y manejadas en los procesos de ex-
tensionismo.

Ciclo de política pública. Las políticas públicas respon-
den a un campo del conocimiento basado en las ciencias 
políticas, tiene sus bases teóricas y sus enfoques meto-
dológicos que son imprescindibles para la comprensión 
de los marcos e instrumentos en los cuales se aplican 
los instrumentos públicos de intervención en el territorio. 
El conocimiento básico de los ciclos y coherencia de las 
políticas públicas redunda en una adecuada gestión del 
extensionismo.

Diagnósticos territoriales. Los enfoques territoriales 
son el resultado de la convergencia de un conjunto de 
disciplinas relacionadas con la geografía económica, la 
ecología, la sociología, las ciencias políticas y la antropo-
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logía, que ha construido un acervo conceptual y 
metodológico riguroso, cuyos fundamentos de-
ben ser cabalmente manejados por los equipos 
de extensionistas.

Enfoque de mercado. El comportamiento 
de la economía de mercado sigue un conjunto 
de reglas teóricas que las ciencias microeco-
nómicas han estudiado y desarrollado visiones 
y aplicaciones que permiten entender los fac-
tores determinantes del funcionamiento de los 
procesos productivos y comerciales. La com-
prensión de las implicaciones de los procesos 
de innovación en los mercados y la generación 
de ingresos de los productores se considera un 
eje central del extensionismo.

Gestión ambiental. La dimensión ambiental 
del desarrollo rural cuenta con conocimientos 
que se desprenden de las ciencias biológicas, 
la ecología, la economía ambiental, la geografía 
y las ciencias del clima, entre otras disciplinas 
que han conformado la base de los modelos de 
desarrollo sustentable que orientan las Agen-
das Globales. 

Planeación estratégica. La planeación más 
que una ciencia, es una práctica, un arte, que 
se construye como el compendio de técnicas 
desarrolladas desde diferentes áreas de cono-
cimiento, creando un acervo metodológico e 
instrumental de enorme valor aplicativo en los 
procesos de extensión rural.

Evaluación de resultados. Parte de los pro-
cesos de planeación son las metodologías y 

técnicas de evaluación. En virtud a que el Ex-
tensionismo busca una gestión basada en re-
sultados, le corresponde la implementación de 
modelos de gestión y evaluación por resulta-
dos. Este campo de los enfoques de planeación 
ha sido desarrollado plenamente, generando un 
acervo de conocimiento técnico que debe ser 
manejado por los extensionistas.

Comunicación. La comunicación es una di-
mensión importante en los modelos de exten-
sionismo, por ello se requiere que se manejen 
los conocimientos básicos de las ciencias de 
la comunicación, en términos de enfoques, mé-
todos e instrumentos. Este aspecto es crítico 
como soporte de los sistemas de innovación.

Gestión de información. La función de ges-
tión del conocimiento exige el conocimiento de 
los fundamentos de la gestión de la información, 
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esto es, la capacidad para identificar requeri-
mientos, fuentes, formatos de disponibilidad, 
mecanismos de acceso y recuperación, y estra-
tegias de difusión.

Tecnologías de la información y la comu-
nicación. Este campo, como ningún otro, hace 
que la formación de competencias de conoci-
miento sea permanente y que los equipos de 
extensionismo deban tener el mayor nivel de 
actualización.

Conocimiento en procesos 
formativos
El conocimiento. Las ciencias del conoci-
miento son un compendio amplio de teorías, 
conceptos y metodologías que se alimentan de 
las ciencias básicas, de la filosofía de la cien-

cia y otros marcos epistemológicos, generando 
un conjunto de fundamentos que han permiti-
do darle sentido a los procesos de innovación 
actuales. Estos fundamentos deben ser conoci-
dos por los extensionistas, cuya labor principal 
es justamente la gestión del conocimiento.

Teorías del aprendizaje. La formación y de-
sarrollo de capacidades se basa en procesos 
de aprendizaje que han sido ampliamente estu-
diados, generando una base conceptual y me-
todológica que permite entender y aprehender 
las rutas que sigue la construcción a apropia-
ción de conocimiento, que sigue reglas y con-
dicionantes que determinan la efectividad de la 
gestión del extensionismo.

Desarrollo de competencias. Al ser el desa-
rrollo de competencias productivas y sociales 
en las comunidades rurales uno de los propó-
sitos centrales del extensionismo, es de vital 
importancia el manejo de las técnicas de forma-
ción de competencias.

Formación de adultos. La educación y forma-
ción de adultos es uno de los ejes centrales del 
extensionismo y ha sido históricamente el arti-
culador de muchas de las estrategias de forta-
lecimiento de las capacidades de productores y 
pobladores rurales.

Conocimiento en desarrollo 
institucional y organizacional
El desarrollo de una institucionalidad de sopor-
te del extensionismo obliga a los extensionis-
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tas a contar con fundamentos conceptuales y 
metodológicos para lograr impulsar y facilitar el 
desarrollo de las instituciones y organizaciones, 
formales e informales del territorio rural.

Gestión territorial. Es necesario comprender 
los mecanismos y estructuras de la instituciona-
lidad requerida para la gestión del territorio que 
marcan los principios y métodos de las políticas 
de desarrollo rural.

Desarrollo de organizaciones. Las ciencias 
de la organización proporcionan elementos 
para comprender los procesos sociales y políti-
cos que sirven de base para entender la movi-
lización, representación, participación y acción 

colectiva indispensables para las estrategias de 
descentralización y autogestión que se encuen-
tran en la base del modelo de desarrollo rural 
sustentable de México.

Manejo de grupos. Las técnicas de manejo 
de procesos participativos requieren del manejo 
de las bases del trabajo en grupo, en campos 
específicos como convocatoria, modelos de 
negociación, liderazgo y planeación participati-
va donde se han desarrollado técnicas que son 
esenciales para el éxito del trabajo de los exten-
sionistas. Uno de los componentes importantes 
para el trabajo con grupos es la capacidad para 
identificar e interactuar con los actores claves 
en el territorio, aplicando técnicas que han sido 
desarrolladas con ese propósito.

Marcos normativos. El desarrollo institucional 
tiene dos componentes, el de las normas que 
recogen los acuerdos y reglas de juego con las 
cuales se relacionan los actores sociales y pú-
blicos, y las organizaciones formales o informa-
les en las cuales se integran los actores rurales. 
El primer componente establece un marco de 
políticas que son base del desarrollo rural. Los 
extensionistas están obligados a conocer las 
bases de las normas que rigen estas políticas, 
desde las normas constitucionales, hasta las re-
glas de operación definidas por las autoridades 
competentes.

Cadenas de valor. La economía basada en los 
procesos de agregación de valor establecen 
encadenamientos que tienen, o pueden tener, 
una expresión institucional, mediante acuerdos 
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de complementariedad o gestión. La política de 
desarrollo rural en México promueve la creación 
de estructuras de gestión de los sistemas pro-
ducto y de clúster de producción a nivel terri-
torial que implican la creación de estructuras 
formales de trabajo cooperativo entre diferen-
tes eslabones de las cadenas, para lo cual se 
requiere el manejo de reglas y gobernanza que 
deben ser conocidos y promovidos por los ex-
tensionistas.

Articulación y concurrencia. Uno de los pi-
lares de la política de desarrollo rural es la ges-
tión intersectorial, al tiempo uno de los propó-
sitos en los cuales se ha tenido menos éxito. 
La concurrencia es altamente exigente ya que 
implica cambios profundos en las prácticas de 
la gestión de la política pública. La labor de los 
extensionistas está muy relacionada con la po-
sibilidad de lograr sinergias entre programas e 
inversiones de diferentes áreas y sectores. Una 
de las más importantes es la articulación al inte-
rior de los programas mismos de SAGARPA. La 
concurrencia se sirve de técnicas de planeación 
que deben ser conocidas por los extensionistas.

Gestión de conflictos. El territorio presenta 
conflictos ya que es el espacio donde conver-
gen diferentes intereses, haciendo de la ges-
tión del conflicto un componente básico de la 
función del extensionista. Existe amplio conoci-
miento teórico y práctico para este tema, con 
técnicas que ayudan al éxito en la labor de con-
solidación de los procesos sociales y políticos 
del territorio.

Gestión de la equidad. La equidad y la dis-
criminación positiva son componentes críticos 
de las políticas de desarrollo. La discriminación 
basada en patrones culturales, ideológicos o 
políticos se expresa en barreras de acceso o 
exclusión por razones de género, edad, raza o 
religión. Este tema se ha analizado y se han de-
sarrollado contenidos específicos que permiten 
conocer los fundamentos conceptuales y meto-
dológicos para identificar, diagnosticar y gestio-
nar situaciones de discriminación.

Competencias relativas a 
habilidades y actitudes
Las habilidades y actitudes son competencias 
genéricas para aplicar adecuadamente los sa-
beres que se han relacionado arriba. Se trata 
saber, ser y estar lo cual se encuentra en la 
base motivacional de los técnicos y profesio-
nistas. Son competencias que forman parte de 
las condiciones naturales y del resultado de la 
historia formativa y son de carácter permanen-
te. No significa esto que no se puedan adquirir, 
sino que, a diferencia de los saberes, están de-
terminados por rasgos personales. Los exper-
tos e instituciones participantes en el ejercicio y 
debate sobre el Extensionismo identificaron las 
siguientes competencias en el campo cognitivo 
y social.

Cognitiva. En el campo cognitivo se identifica-
ron un conjunto básico de habilidades y actitu-



59

des que se consideran básicas en el perfil del 
extensionista.

Pensamiento analítico y estratégico. Los 
enfoques sistémicos y complejos que subyacen 
al desarrollo rural requieren de una capacidad 
analítica crítica que permita un pensamiento es-
tratégico, que comprenda las relaciones múlti-
ples que existen en las diferentes dimensiones, 
intereses y procesos que se dan en el territorio. 
Los extensionistas deben tener esa capacidad 
que se contrapone con la aplicación mecánica 
de procesos burocráticos.

Gestión de innovación. La innovación, en el 
marco de una sociedad de conocimiento y de 
una revolución tecnológica, como el que es-
tamos inmersos, obliga a una actitud de gran 
apertura a la innovación, como una disposición 

a escuchar, estudiar y aceptar lo nuevo, lo dife-
rente, incluso, lo audaz.

Visión prospectiva. Actuar en el presente y 
pensar en el futuro es una condición básica de 
un líder, por ello se requiere que el extensionis-
ta tenga una habilidad de carácter prospectivo 
de forma que sus acciones de facilitación seas 
anticipatorias y no reactivas.

Integración de saberes. Parte fundamental 
de la apertura mental es la de tener la capacidad 
para valorar los conocimientos y saberes que 
no surgen de los procesos técnicos científicos 
y que se expresan en el conocimiento experto 
de los habitantes rurales, de sus productores y 
prescriptores tradicionales. Los conocimientos 
ancestrales no son fácilmente sistematizables 
ni responden a modelaje formal que pueda ser 
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expresado con las mismas reglas del método 
científico a que están acostumbrados los técni-
cos. Esto implica que el diálogo con la sabiduría 
tradicional se inicia en una actitud de escucha 
y profunda apertura para el conocimiento dife-
rente.

Social
Las habilidades sociales son un componente 
clave de los extensionistas, campo en el cual la 
historia nos ha indicado que es su competencia 
más fuerte y apreciada. Hay un reconocimiento 
histórico sobre sus habilidades sociales sin las 
cuales es muy difícil entender que logren desa-
rrollar una tarea de especiales exigencias, don-
de la motivación, o vocación de trabajo con la 
sociedad, son vitales.

Relacional. Uno de los capitales más impor-
tantes y valiosos en la actualidad es el relacio-
nal, entendido como la capacidad para esta-
blecer y conservar vínculos entre actores para 
lograr una acción conjunta. Esto implica una 
habilidad para convocar, convencer, motivar y 
tejer relaciones con otros. Es posiblemente la 
habilidad más importante de los técnicos en el 
marco del Extensionismo.

Adaptación. La capacidad para enfrentar cam-
bios fuertes de entorno y ajustarse a condicio-
nes diferentes de las de un entorno cotidiano es 
parte natural del extensionismo. Pero la adapta-
ción va más allá del entorno físico e implica la 
capacidad de adaptarse e diferentes culturas, 
lógicas e intereses, con patrones de razona-
miento y formas de hacer ajenas.

Trabajo en equipo. El Extensionismo es una 
tarea colectiva, en esto estriba una de sus gran-
des diferencias con el extensionismo tradicional 
donde el extensionista era un individuo. Hoy se 
impone el trabajo en grupos interdisciplinarios 
y el trabajo en equipo, para lo cual se requiere 
de una actitud espacial para saber intercambiar, 
complementar, cooperar y solidarizarse con la 
tarea de los demás, comprendiendo que la me-
dida del éxito está en la capacidad de integrar 
las acciones de todos los miembros del grupo.

Liderazgo. La capacidad para impulsar ideas 
o proyectos de forma que un grupo reconozca 
la legitimidad de quien convoca es una expre-
sión de liderazgo requerida en los equipos de 
extensionismo. El liderazgo no implica autoridad 
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o mando, sino que se basa en la confianza y el 
reconocimiento, los cuales deben ser parte del 
saber hacer de los extensionistas.

Facilitar procesos. La capacidad relacional y 
de liderazgo se deben aplicar al momento de 
facilitar procesos en los cuales los actores te-
rritoriales son sujetos actuantes. El extensionis-
ta tiene que hacer que se haga, esto es lograr 
el trabajo de todo un grupo, impulsado bajo 
su orientación y apoyo. Esta es una habilidad 
espacial de creer y confiar en el trabajo de los 
demás y la habilidad para identificar adecuada-
mente los momentos en los que se requiere su 
intervención directa.

Resolución de conflictos. Es posiblemente 
el mayor desafío de la gestión del extensionista 
ya que se requiere fortaleza para enfrentar los 
conflictos que son permanentes en el territorio 
e impedir que estos den al traste con los propó-
sitos de innovación, desarrollo de capacidades 
y asistencia técnica. Una actitud proclive a la 
conciliación, a escuchar, a actuar con equilibrio 
y justicia, a promover el diálogo y a mediar son 
claves.

Una de las dimensiones más significativas del 
desarrollo sostenible consiste en el papel que 
el conocimiento está llamado a jugar el logro de 
sus objetivos. En la llamada Sociedad del Co-
nocimiento la comunicación, la tecnología, la 
informática, las redes y los saberes están trans-
formando profundamente la forma como enfren-
tamos los desafíos de alcanzar más eficientes 
niveles de productividad. Es por ello que el en-

foque propuesto para abordar el extensionismo 
sea el de la Gestión del Conocimiento, como un 
marco epistemológico y filosófico general que 
alberga la innovación, en forma de plataformas 
territoriales.





B
u

e
n

a
s
 p

rá
c

ti
c

a
s
 d

e
 

e
x

te
n

s
io

n
is

m
o

 e
n

 u
n

 
e

n
to

rn
o

 d
e

 i
n

n
o

v
a

c
ió

n

En un marco coincidente pero complementario al que se trató en el 
capítulo anterior, la Red de Gestión de la Innovación en el Sector 
Agroalimentario (Red INNOVAGRO), atendiendo a la necesidad de 

fortalecer la política de extensionismo que ejecuta a nivel nacional el Ins-
tituto Nacional para el Desarrollo de Capacidades del Sector Rural (INCA 
Rural), formuló en 2016 un estudio sobre el estado del arte en extensio-
nismo, innovación y transferencia de tecnología al que se invitó a expertos 
miembros de la Red, nacionales y extranjeros de diferentes instituciones y 
países, quienes constituyeron el Grupo Focal integrado por los siguientes 
especialistas:

Nombre Institución País

Dr. Luiz Clovis 
Belarmino

Centro de Pesquisas Agropecuarias 
de Clima Temperado (EMBRAPA) Brasil

Ing. César Adrián 
Espinosa Mancinas

Sistema Nacional de Investigación y 
Transferencia de Tecnología (SNITT) México

Dr.  José Emilio 
Guerrero. Universidad de Córdoba, CeiA3 España

Dr. Bernard Triomphe CIRAD-IICA Francia
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Nombre Institución País

MAP Roxana Aguirre 
Elizondo 

Secretaría de Agricultura, 
Ganadería, Desarrollo Rural, Pesca 
y Alimentación

México

Mtro. Francisco 
Aguirre

Red Latinoamericana para Servicios 
de Extensión Rural (RELASER) Chile

Ing. A. María José 
Etchegaray

Fundación para la Innovación 
Agraria Chile

Prof. Sergio Salles - 
Filho Universidad Estadual de Campinas Brasil

Biol. José Ángel 
Domínguez Vizcarra

Instituto Nacional para el Desarrollo 
de Capacidades del Sector Rural 
A.C. 

México 

José Luis Solleiro y 
Rosario Castañón CambioTec, A.C. México

El objetivo del estudio fue brindar elementos 
para fortalecer el Sistema de Extensión Rural 
Mexicano y de los Grupos de Extensión e In-
novación Territorial mediante un análisis de su 
papel dentro del sistema nacional de innovación 
agroalimentaria y la evaluación de buenas prác-
ticas de extensionismo que se realizan en paí-
ses integrantes de la Red INNOVAGRO.

El estudio se complementó con una gira a la 
región del Cuyo, Argentina para que coordina-
dores estatales del Servicio Nacional de Ca-
pacitación y Asistencia Técnica Rural Integral 
(SENACATRI) y extensionistas, conocieran, 
analizaran y documentaran buenas prácticas de 

extensionismo rural, transferencia de tecnología 
e innovación, factibles de incorporar al contexto 
mexicano y que contribuyeran a mejorar la com-
petitividad de los productores nacionales.

Los aprendizajes de ambas experiencias sobre 
modelos de extensionismo rural basado en la 
transferencia de tecnología e innovación, para 
contribuir a impulsar la competitividad del sec-
tor agroalimentario, se compartieron entre fun-
cionarios, especialistas, académicos y extensio-
nistas, en un Seminario donde se presentó una 
versión preliminar de este documento a fin de 
obtener retroalimentación valiosa para fortale-
cer algunos de sus puntos.
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Finalmente, es importante mencionar una fuen-
te adicional: las presentaciones realizadas en 
la 7° Reunión Anual de RELASER Desarrollo 
Humano y Saberes Locales: Pilares del Nuevo 
Extensionismo Latinoamericano que organizó el 
IICA en Nuevo Vallarta, Nayarit, México el 24 de 
noviembre de 2016.

Lo que aquí se escribe entonces, si bien es res-
ponsabilidad de los autores, es resultado de 
un proceso de investigación confrontado con 
el conocimiento, experiencia y perspectivas de 
diferentes actores y de la propia realidad en un 
territorio específico.

El enfoque se amplía a los sistemas agroalimen-
tarios y la perspectiva nacional se trasciende a 
la internacional.  Desde esta perspectiva, los 
sistemas agroalimentarios son fundamentales 
para el desarrollo. Más allá de su participación 
en el Producto Interno Bruto (PIB) de los paí-
ses, el cual suele ser menor que el de los sec-
tores manufacturero y de servicios, las múltiples 
aportaciones de la agricultura al desarrollo eco-
nómico, social, regional y ambiental determina 
que su incidencia es mucho mayor que la que 
reflejaría el PIB. Los siguientes argumentos de-
muestran la relevancia de los sistemas agroali-
mentarios:

  Prácticamente, toda la producción de alimentos proviene de este sector, por lo 
que su oferta de productos es esencial para la seguridad alimentaria, el costo 
de vida y el ingreso de grandes grupos de la población, principalmente los más 
pobres en países en desarrollo. 

  Los productos agrícolas y pecuarios son básicos para múltiples actividades in-
dustriales y comerciales. Si se considera la producción agroindustrial, la contri-
bución del sector a las economías es significativa y llega a duplicar la de la pro-
ducción primaria, en virtud de un proceso creciente de articulación intersectorial.

  La agricultura es fuente de empleo para una porción importante de la fuerza de 
trabajo, sobre todo en zonas rurales, lo cual la convierte en un factor central del 
desarrollo territorial. 

El PIB agroalimentario se compone de actividades primarias (agricultura, ganadería, pesca, explota-
ción forestal y cacería) y del sector agroindustrial (alimentos, bebidas y tabaco). El enfoque integral 
en la economía de los alimentos tiene una perspectiva agrícola, industrial y comercial, como lo pro-
pone Malassis (1983). Por eso, cuando se habla del sector agroalimentario, hay que contemplar un 
amplio rango de actividades generadoras de valor que incluyen las primarias y de transformación, 
así como las enfocadas a la distribución y comercialización de productos, incluyendo la formación 
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de redes logísticas. En otras palabras, como se 
ha comentado previamente, hay que adoptar un 
enfoque de cadena de valor.

En el caso de México, la agricultura aporta cer-
ca del 4% del PIB con respecto a la economía 
total del país, proporciona empleo a alrededor 
del 13% de la fuerza de trabajo (lo que repre-
senta unos 3.3 millones de agricultores y 4.6 
millones de trabajadores asalariados y familia-
res no remunerados) y, para una buena parte 
de la población (24% del total), se trata de un 
factor determinante para su subsistencia. 

En los últimos veinte años, tanto el producto in-
terno bruto de las actividades primarias, como 
aquellas de la industria alimentaria han mostra-
do un marcado ascenso, sin embargo el valor 
absoluto muestra la amplia divergencia entre  

ambos sectores. En el año 2014, el producto 
bruto de las actividades primarias fue de $420 
mil millones de pesos promedio, mientras que 
este dato para la industria alimentaria para el 
mismo año, rebasó los $485 mil millones de pe-
sos. Con base en lo anterior, podemos inferir 
que la contribución del sector agroalimentario 
industrial al total de las economías es más sig-
nificativa y superior a aquella generada por el 
sector de la producción primaria, la cual inclu-
ye la agricultura, cría y explotación de animales, 
aprovechamiento forestal, pesca y caza. 

Es prudente mencionar que esta desproporción 
en detrimento del sector primario se presenta en 
virtud de un proceso creciente de desarticulación 
intersectorial, lo cual refuerza la conclusión de que 
hay que trabajar en la integración de las cadenas 
de valor a lo largo de los sistemas producto. 
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Adicionalmente, el sector agroalimentario en-
frenta el reto a escala global de satisfacer las 
necesidades alimentarias de una población en 
marcado ascenso. Los sistemas productivos 
actuales muestran un desgaste estructural, por 
lo que, en la búsqueda de generar sistemas 
agroalimentarios sostenibles, se requiere desa-
rrollar y difundir innovaciones para aumentar la 
productividad y sustentabilidad a todo lo largo 
de la cadena de suministro, al mismo tiempo 
que se pueda contender con los problemas que 
surgen a partir del cambio climático (Moreddu, 
2016) (Rojas-Meza, 2015). 

En países como México, a estos retos se agre-
ga el de la necesidad de mejorar la equidad e 
inclusión social en los territorios productores 
para fortalecer a las sociedades rurales como 
mecanismo de promoción del desarrollo terri-
torial. 

Ante este escenario, se vuelve imprescindible 
pensar en términos de innovación a nivel de los 
productos, procesos, organización y sistemas 
de comercialización, de manera que se puedan 

generar modelos agroalimentarios rentables y 
sustentables, que reduzcan la pobreza rural y 
que sean socialmente justos. 

Innovación en el sector 
agroalimentario.
La industria de alimentos fue considerada du-
rante mucho tiempo como un negocio maduro y 
muy tradicional, principalmente porque los con-
sumidores solían ser conservadores en cuanto a 
sus hábitos alimenticios. Sin embargo, los cam-
bios recientes en las regulaciones de inocuidad 
y calidad sanitaria han convertido a la industria 
agroalimentaria en un sistema muy complejo 
que ha tenido que cambiar sustantivamente sus 
procesos productivos y los sistemas de control 
de calidad. Además, la globalización ha empe-
zado a cambiar los hábitos de los consumido-
res, quienes buscan ahora nuevos sabores y 
formas de presentación de los alimentos. Por 
esa razón, los cambios que ocurren actualmen-
te en los patrones de oferta y demanda, junto 
con nuevas presiones competitivas, han hecho 
que la innovación se convierta en un factor in-
evitable para los negocios agroalimentarios. En 
conclusión, actualmente lo que determina la 
competitividad y las diferencias de productivi-
dad entre los sistemas agroalimentarios de los 
países es su habilidad para desarrollar y admi-
nistrar tecnologías e innovaciones que corres-
pondan a sus condiciones físicas, económicas, 
sociales y culturales.
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La innovación2 puede reforzar, ampliar o sustituir ventajas 
comparativas naturales para la producción agrícola y pe-
cuaria y habilitar al sistema agroalimentario para:

  Asegurar la sustentabilidad de la pro-
ducción

  Incrementar la productividad de los sis-
temas producto mediante la racionaliza-
ción en el uso de recursos y mejorando 
los rendimientos.

  Reducir los costos de producción, 
almacenamiento y distribución.

  Incrementar la capacidad local de ge-
neración de valor.

  Diversificar en cuanto a productos y 
nuevas aplicaciones.

  Desarrollar nuevos métodos de comer-
cialización más económicos y efectivos.

  Promover la creación de nuevos em-
pleos mejor remunerados.

  Aprovechar los avances tecnológicos 
para beneficiar las diferentes activida-
des que integran la cadena de valor.

2	 El Manual Oslo define a la innovación como el desarrollo de 
un nuevo o significativamente mejorado producto, proce-
so, método de comercialización y/o método organizacional 
(OECD, 2005)
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Transferencia de tecnología.
De acuerdo con sus objetivos, la investigación agrícola se 
ha clasificado como básica, aplicada y adaptativa. Con-
vencionalmente, se considera básica aquella que busca 
expandir la base de los conocimientos científicos, sin per-
seguir necesariamente su aplicación en la solución de 
algún problema concreto. La investigación aplicada, se 
orienta al uso de conocimientos para integrar un paquete 
tecnológico útil para la producción y distribución de un 
bien determinado. La investigación adaptativa busca ajus-
tar las innovaciones tecnológicas a condiciones específi-
cas de producción o de mercado.

Por su parte, las actividades de transferencia de tecnolo-
gía comprenden la validación agronómica y socioeconó-
mica de una tecnología determinada, así como la asisten-
cia técnica y el extensionismo orientados a su difusión y 
adopción por un amplio número de productores.

La asistencia técnica se refiere a las acciones de aseso-
ría de técnicos especializados a productores, en torno a 
la planificación, administración, ejecución y evaluación de 
los procesos productivos y de comercialización. El ex-
tensionismo es un concepto amplio que comprende dos 
grandes modalidades: la primera subraya la educación y 
capacitación de productores y la segunda se refiere a la 
difusión y utilización de las innovaciones agroalimentarias 
y forestales. Dado que la adopción y asimilación de inno-
vaciones por los productores es crucial para el éxito, se 
pone énfasis en las actividades de capacitación, la cual 
comprende los esfuerzos tendientes a mejorar conoci-
mientos, actitudes y destrezas individuales y de grupo ne-
cesarias para el dominio de tecnologías específicas.
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La mayoría de los sistemas nacionales de investigación agrícola se han organizado alrededor de las 
funciones descritas, siguiendo un modelo lineal idealizado (ver Figura 1).

Tecnología

Generación Uso Difusión

Actividades

Resultados Parciales
(Académicos y PI)

Finales
(Variedades , razas,
implementos, etc.)

Aumento de
productividad,
comercialización
e ingresos

Figura 1. Modelo lineal idealizado para la transferencia de tecnología agroalimentaria.
Fuente: Adaptado a partir de Rocha et al. (2016)

Sin embargo, hoy está claro que el modelo de transferencia de tecnología enfrenta diversos proble-
mas como los siguientes (Rocha et al. 2016):

  Los resultados de investigación se quedan en archiveros esperando oportunida-
des para ser transferidos porque muchas veces la generación de conocimiento 
está desconectada de la realidad del usuario.
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  Las tecnologías se ponen a disposición del público en forma de información 
científica y técnica, pero en formas de comunicación inadecuadas para el públi-
co objetivo.

  Las tecnologías desarrolladas no alcanzan su estado final de desarrollo, por lo 
que no tienen las condiciones de ser transferidas a sus usuarios potenciales.

  Las tecnologías se concluyen, pero se transfieren de forma inadecuada, lo cual 
ocurre cuando falta articulación con las necesidades de la cadena productiva o 
falta de atención a las necesidades del mercado.

  Las tecnologías se concluyen, pero no son competitivas frente a la oferta tecno-
lógica existente en el mercado, lo que hace que los productores prefieran otras 
opciones.

  Las tecnologías llegan al mercado, pero no tienen características que interesen 
a los consumidores, lo cual implica que ha habido discrepancia entre lo que el 
cliente realmente necesita y lo que se le ofrece, lo cual lleva al abandono de la 
tecnología transferida.

  En algunas ocasiones, la tecnología llega al mer-
cado, pero está desactualizada, lo que hace que 
sea desplazada por ofertas más competitivas.

  Las tecnologías son adoptadas de forma equivo-
cada por el usuario, quien no sigue los procedi-
mientos de aplicación y entonces los resultados 
económicos no son los óptimos.

  En ocasiones la tecnología atiende adecuadamen-
te las necesidades de los usuarios, pero apare-
cen problemas de infraestructura, capacidad de 
producción en escala comercial, canales logís-
ticos, acceso a crédito, caída de precios de los 
productos o cuestiones climáticas, que hacen que 
la transferencia se vea truncada.
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Ante estos problemas, ahora se tiene un rompimiento conceptual y práctico con el modelo lineal. La 
Figura 2 muestra que el proceso puede iniciar mediante la generación de conocimientos a través de 
la investigación, pero también mediante la adquisición de tecnología generada en otro contexto, la 
cual deberá pasar por un proceso de adaptación a las nuevas condiciones de uso. Ambas formas 
de incorporación de la tecnología deben responder a un plan de intervención en el que se considere 
la articulación con la cadena de valor.

Investigación y desarrollo
Generación de tecnología

Adquisición de tecnología

Transferencia de tecnología
Disponibilidad de tecnología via 
plan/programa de intervención

Uso protegido de tecnología
Protección de propiedad 

intelectual
Contrato de licenciamiento 

o alianza

Uso libre de
información tecnológica

Ve
rt

ie
nt

e 
de

co
m

er
ci

al
iz

ac
ió

n Tecnología de base física
Nueva variedad, raza animal, aplicaciones, 

máquinas o equipamiento

Cliente intermediario/multiplicador del 
producto: semillero o empresa industrial

Red de distribución

Tecnología de proceso o nuevo método
Conocimiento: recomendaciones 

agronómicas

Cliente intermediario/proveedor de 
información o consultoría

Ve
rt

ie
nt

e 
de
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ón
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ci
ón
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e 

se
rv
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io

Consumidor �nal
Productor rural, empresario agroindustrial, 

procesador de alimentos

Evaluación de necesidades
prospección de demandas Evaluación de procesos

Evaluación de resultados e impactos
(corto, mediano y largo plazo)

Retroalimentación

Figura 2. El proceso de transferencia de tecnología en el sector agroalimentario.
Fuente: Adaptado a partir de Rocha et al. (2016)
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De acuerdo con Rocha et al. (2016), según la 
finalidad que tenga la intervención, la transfe-
rencia de la tecnología podrá seguir por dos ca-
minos, uno más relacionado con la comerciali-
zación y el otro con la difusión del conocimiento 
o la prestación de servicios.

En el primer camino es común involucrar tec-
nologías que tienen algún tipo de protección 
mediante títulos de propiedad intelectual, por lo 
que llevan asociado algún mecanismo de licen-
ciamiento o de alianza para el desarrollo con-
junto de la tecnología, a fin de llevarla al nivel de 
uso comercial. Usualmente, la tecnología tiene 
relación con un objeto físico (una nueva varie-
dad, una raza mejorada de ganado, máquinas 
o dispositivos, algún insumo productivo como 
plaguicidas, vacunas o promotores de creci-
miento, o alguna aplicación basada en tecno-
logías de la información). Normalmente, la ne-
gociación para transitar por este camino no se 
hace directamente con el productor, sino con 
alguna empresa u organización que termina el 
desarrollo tecnológico, hace la producción del 
objeto físico en cantidad suficiente para satis-
facer la demanda, y se convierte en proveedor 
para los productores.

El segundo camino se relaciona con la difusión 
de una tecnología probada o la prestación de 
un servicio técnico especializado. Se trata ge-
neralmente de información tecnológica útil que 
se lleva a los productores en forma de reco-
mendaciones agronómicas que se distribuyen 
mediante libros, guías técnicas, videos, progra-
mas de asistencia técnica y capacitación. En 

algunos casos se involucra la transferencia de 
know-how que puede estar protegido mediante 
secretos industriales, en cuyo caso puede ser 
necesaria la firma de acuerdos de licenciamien-
to o bien de confidencialidad.

Este esquema tiene el mérito de ilustrar que las 
instituciones generadoras de conocimiento (uni-
versidades y centros de investigación), cuando 
ofrecen una tecnología de base física, para lle-
gar al productor o al mercado de consumo, re-
quieren a organizaciones que se encarguen de 
la multiplicación y distribución de esos bienes. 
Por eso es tan importante aprender a negociar 
acuerdos de licenciamiento que las más de las 
veces se harán con organizaciones privadas 
mediante acuerdos de índole comercial. 

Las organizaciones multiplicadoras, cuando 
ofrecen sus productos a los productores agro-
alimentarios, suelen recurrir a mecanismos de 
difusión, por lo que ejecutan sus propios pro-
gramas de asistencia técnica y capacitación. La 
vertiente de difusión de tecnología se basa en el 
abanico de mecanismos de extensionismo agrí-
cola que se discuten en la siguiente sección de 
este documento.



74

El extensionismo 
agrícola como 
mecanismo de difusión 
de la tecnología. 
En los últimos años, la extensión agrícola se ha 
posicionado nuevamente en la agenda inter-
nacional (GFRAS, 2013, 2015; OECD, 2012; 
Swanson & Davis, 2014), pues a pesar de los 
cuestionamientos de diversos stakeholders, se 
considera aún como un instrumento que puede 
contribuir a impulsar la innovación con los agri-
cultores (Darr, Hoffmann, & Helmle, 2014).

Sin embargo, el contexto en el cual se imple-
mentan los servicios de extensión ha venido 
cambiando radicalmente en comparación con 
lo que tradicionalmente se conocía. Ahora la 
sociedad agrícola opera en un mundo que es 
volátil, ambiguo e impredecible con respecto a 
los cambios en el mercado, las preferencias de 
consumo, la inestabilidad del Estado, los con-
flictos sociales, el cambio climático y, por su-
puesto, la degradación de los recursos natura-
les (Faure, Desjeux, & Gasselin, 2012).

Así, el extensionismo está transitando des-
de la visión lineal del proceso de generación 
y transferencia de tecnología hacia una visión 
más sistémica, en donde su rol ha cambiado. 
Actualmente, se reconoce que los servicios de 

extensión agrícola deben hacer más que sólo 
proveer asistencia técnica para la producción 
agrícola. De esta forma, los agentes de exten-
sión agrícola, dentro de su nuevo rol, tienen una 
actividad clave que es la de proveer un vínculo 
multidimensional para facilitar la comunicación 
y colaboración entre los productores agríco-
las y otros actores. Algunos autores (Faure et 
al., 2012) describen este rol estratégico como 
un elemento clave que tienen los servicios de 
extensión agrícola, ya que deben fortalecer los 
vínculos entre agricultores, instituciones de in-
vestigación, educación agrícola y otros actores 
de la sociedad. Hellin (2012), lo resume elo-
cuentemente, indicando que los agentes de ex-
tensión necesitan actuar tanto como asesores 
técnicos, como facilitadores o intermediarios de 
redes.

Bajo este contexto, se hace énfasis en revelar 
el nuevo rol que se le atribuye a la extensión, 
así como de buenas prácticas en la provisión 
de los servicios; todo ello busca generar algu-
nas recomendaciones de política pública que 
tengan aplicabilidad dentro de los sistemas de 
innovación agrícola actuales, pues se reconoce 
cada vez más que la extensión tiene un papel 
fundamental dentro de dicho sistema.
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El concepto de 
extensión y su 
evolución
De manera general se puede entender la exten-
sión como “los sistemas que han de facilitar el 
acceso de los agricultores, sus organizaciones 
y otros agentes del mercado a conocimientos, 
tecnologías e información; fomentar su inte-
racción con asociados (actores) en la investi-
gación, la enseñanza, la agroindustria y otras 
instituciones pertinentes (relacionadas a los 
procesos agrícolas); y coadyuvar en el diseño 

de prácticas y habilidades técnicas, de gestión 
y organización” (Christoplos, 2010, p. 3).

Definitivamente el término “extensión agrícola” 
ha evolucionado y cambiado a lo largo del tiem-
po, algunos autores lo identifican como “servi-
cios de asesoramiento agrícola”  pues consi-
deran que es un término más amplio. En este 
sentido, los “servicios de asesoramiento agríco-
la”, son definidos como el conjunto completo de 
organizaciones que brindan soporte y facilitan la 
inserción de las personas (agricultores en ge-
neral) en la producción agrícola para solucionar 
problemas y obtener información, habilidades y, 
tecnologías para mejorar su sustento y bienes-
tar (Birner et al., 2009).

Tomando como base estos dos conceptos, es 
importante reconocer sus similitudes. En un 
sentido amplio, ambos hablan sobre el sopor-
te y facilitación que se ofrecen a una población 
agrícola carente de diversos recursos (eco-
nómicos, sociales, tecnológicos, entre otros), 
comúnmente desvinculada de las fuentes de 
información y conocimiento, que tiene una di-
versidad de problemas que pueden ser solucio-
nados si se aplicara la correcta combinación de 
habilidades, conocimientos y red de relaciones 
que poseen otros actores. Es por ello que, en 
general, se coincide en que ambos conceptos 
pueden ser usados de forma intercambiable. 
Sin embargo, es importante destacar que para 
el caso de los productores pequeños de países 
en desarrollo el insuficiente acceso a informa-
ción se agrava por la carencia de recursos eco-
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nómicos y tecnológicos, por lo cual el reto para 
los servicios de extensión es aún más complejo.

En este sentido, en los países en desarrollo, las 
razones por las cuales los gobiernos asumen el 
rol de proveedores de servicios de extensión se 
derivan, en buena parte, de las fallas de merca-
do que caracterizan al sector agrícola, lo cual 
es más recurrente con los pequeños agriculto-
res. Según Feder, Birner, y Anderson (2011), las 
agencias internacionales de desarrollo han in-
vertido bastante en programas para mejorar los 
servicios de extensión en estos países; sin em-
bargo, múltiples estudios han llegado a la con-
clusión de que sus resultados han sido magros 
y con bastante frecuencia sus impactos no son 
fáciles de medir. Por lo anterior, las discusiones 
en torno a la necesidad de una mayor y mejor 
provisión de servicios de extensión en los paí-
ses en desarrollo han coincidido con profundos 
recortes a su financiamiento. 

Christoplos (2010) argumenta que diversas ini-
ciativas en torno a la revalorización de los ser-
vicios de extensión se pretenden sustentar en 
imágenes del pasado en torno al modelo lineal 
de transferencia de tecnología, lo cual conduce 
a hipótesis inexactas sobre la orientación de la 
reforma de estos servicios. Y es que, a pesar 
del amplio reconocimiento de que la extensión 
se debe abordar con una perspectiva de red o 
de sistema de innovación la visión lineal en el 
diseño de programas de extensión sigue predo-
minando (Aguilar Ávila, et al, 2011).

Es así que, como resultado y de manera gene-
ralizada, el concepto “extensión” se ha vuelto un 
término genérico que es empleado para referir-
se a la variedad de sistemas y proveedores que 
han surgido para, de forma general, comunicar 
y transmitir información y tecnología a los agri-
cultores y otras poblaciones rurales (Rivera & 
Sulaiman, 2009). No obstante, se reconoce que 
en América Latina es más común que se nom-
bren como sistemas o servicios de extensión 
agrícola o rural.

Es importante destacar que un servicio de ex-
tensión integrado debería considerar el rol e 
interacción de tres tipos de agentes: i) los cen-
tros de investigación y educación; ii) el gobier-
no, orientando la política pública en materia de 
innovación, diferenciando ésta acorde al tipo de 
agricultores; iii) las empresas, incluyendo a pro-
veedores de insumos y equipos, a los mismos 
agricultores, a los extensionistas, a los equipos 
de extensión, entre otros.
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Buenas prácticas de 
extensionismo rural en 
América Latina
De acuerdo con la comunidad internacional (UNESCO, 
1994), una buena práctica es “la expresión de un conoci-
miento profesional o experto, empíricamente válido, formu-
lado de modo que sea transferible y, por tanto, de poten-
cial utilidad para la correspondiente comunidad”.

Por lo tanto, las buenas prácticas poseen ciertos rasgos 
característicos, que hacen de ellas un modelo valioso para 
su estudio, análisis y difusión. Algunos de esos rasgos 
son:

  Innovadoras, porque desarrolla solucio-
nes nuevas o creativas.

  Efectivas, al demostrar un impacto po-
sitivo y tangible sobre la mejora.

  Sostenibles, porque sus condiciones 
sociales, económicas y medioambien-
tales pueden mantenerse en el tiempo 
y producir efectos duraderos.

  Replicables, al servir como modelo para 
desarrollar políticas, iniciativas y modos 
de acción en otros lugares con carac-
terísticas similares.

De manera que, identificar y difundir 
buenas prácticas, resulta pertinente 
en tanto que las lecciones aprendidas 
ayudarán a los interesados a adoptar 
las decisiones correctas para ejecu-
tar los programas de manera satis-
factoria; asimismo, coadyuvan a que 
no se repitan los mismos errores a 
costa de la eficacia de los proyectos 
y ayudan a reducir al mínimo las de-
moras en la ejecución. 

Sin lugar a dudas, dada la hetero-
geneidad de los sistemas de exten-
sión agrícola, es difícil encontrar las 
mejores prácticas en extensión pues 
éstas dependen del contexto medio 
ambiental, institucional, político y cul-
tural además de las especificidades 
del territorio (Landini, 2016). Sin em-
bargo, derivado de la revisión de la li-
teratura seleccionada y los elementos 
mencionados a lo largo del documen-
to, algunas recomendaciones pueden 
ser desarrolladas tomando en cuenta 
que algunas de ellas han sido supe-
radas en algunos contextos, pero en 
otros todavía hay un camino por re-
correr.

Los casos exitosos de modelos de 
extensión que se han sostenido en 
el tiempo y que ofrecen resultados 
de su impacto son escasos en Amé-
rica Latina. Al respecto, Klerkx et al. 



78

pectiva política, es el elemento más importante 
para conocer si se están alcanzando los obje-
tivos por los cuales, precisamente, se realizó la 
configuración, el diseño y la implementación del 
sistema de extensión (Birner et al., 2009). En 
México, es necesario trascender la preocupa-
ción por indicadores de cobertura, tales como 
superficie atendida, extensionistas capacitados, 
agricultores atendidos, entre otros. Hay que en-
carar el reto de generar indicadores que real-
mente den cuenta de los resultados e impactos 
que tienen los servicios de extensión brindados 
a los agricultores.

En este sentido, Aguirre (2012) efectúa una am-
plia revisión entorno al estado de los sistemas 
de extensión en América Latina, describiendo 
algunos casos de éxito que podrían ser motivo 
de análisis en cuanto a su sostenibilidad:

(2016) señalan en la editorial del número es-
pecial para América Latina de la revista Journal 
of Agricultural Education and Extension que 
a su convocatoria recibieron 20 propuestas, 
de las cuales se pre-seleccionaron diez y tan 
solo se lograron publicar cuatro artículos, lue-
go de múltiples revisiones; los autores señalan 
que hay variadas experiencias de programas 
de extensión en América Latina, pero desafor-
tunadamente no se han logrado documentar 
con el rigor científico necesario para estar en 
el debate internacional. Aunado a lo anterior, di-
versas publicaciones sobre extensión son des-
criptivas y reflexivas (incluyendo las cuatro de la 
revista antes citada) y, además, otras carecen 
de evidencias sólidas sobre los impactos de la 
implementación de estos programas de exten-
sión. Por ello, es fundamental reforzar el diseño 
de indicadores del resultado e impacto de los 
servicios de extensión pues, desde una pers-

1.	 Grupos CREA en Argentina y GTT en Chile. Son iniciativas de los 
productores para organizar sistemas de extensión en función de sus 
intereses particulares con el objeto de aumentar la producción y 
productividad. CREA es una asociación civil, sin fines de lucro, for-
mado en 1960, con el fin de promover el desarrollo integral del em-
presariado agropecuario. Actualmente hay un movimiento CREA 
en Argentina que busca promover valores como la solidaridad, 
el trabajo en equipo y el cuidado de los recursos naturales. Un 
CREA se conforma por un grupo de productores de la misma 
Región que comparten experiencias y problemas de producción, 
con el fin de capitalizar sus habilidades y conocimientos indi-
viduales para encontrar mejores soluciones. Cada grupo está 
formado por 10 o 12 empresarios, cuenta con un asesor técni-
co financiado por el propio grupo y que se encuentra capaci-
tado en aspectos empresariales y dinámica grupal.



79

Se realiza una reunión mensual en la finca de cada uno de 
los socios (diferente cada vez) en la que todos los inte-
grantes del grupo analizan y recorren la explotación y se 
focalizan en un tema. Si entre ellos y el técnico no encuen-
tran la información suficiente para resolver un problema, 
se toma contacto con la estación experimental. De esta 
forma este sistema se basa en el compartir experiencias 
entre pares, valorando como base de la innovación el 
conocimiento local, el cual se concatena o articula con 
nuevas prácticas.

Los GTT en Chile fueron formados imitando los CREA 
argentinos y han tenido un gran impacto como siste-
ma de extensión para medianos y grandes agriculto-
res en el país. La diferencia es que el asesor técni-
co es un especialista del INIA cuyo financiamiento 
proviene de un programa especial del Ministerio de 
Agricultura. Los agricultores financian los gastos 
operacionales.

2.	 Crop check - tecnología que optimiza los resultados del agro (Chile). De acuer-
do con Ortega (citada por Aguirre, 2012), el modelo Crop check nació en Aus-
tralia, buscando un sistema que permitiera establecer los factores de efectividad 
y los que generan fallas. Su aplicación en Chile ha permitido mejoras de 20% y 
hasta 100% en rendimiento y rentabilidad en cultivos de maíz y arroz. La idea es 
medir diferentes partes del proceso, lo que obliga al agricultor a hacerse cargo 
del cultivo y observar para tomar mejores decisiones. Con esto, durante el pro-
ceso, el productor puede establecer qué cambios mejorarán el resultado final y 
qué errores le han impedido lograrlo. En Australia el modelo ya está implantado 
en toda su agricultura y países como Brasil y Filipinas ya comienzan sus proyec-
tos. En Fundación Chile el sistema lleva cinco años, durante los que se adaptó la 
tecnología al país y se comenzó la prueba con proyectos piloto para cultivos de 
trigo, maíz y arroz. Los resultados han sido más que positivos.

La “lista” tiene varias etapas. La primera es hacer un estudio del sector, donde se 
levanta información de su comportamiento y se establecen los puntos a revisar 
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para conseguir un propósito específico que puede ser mejorar el 
rendimiento, acrecentar la productividad, hacer más eficiente la 
siembra, o lo que se determine como clave. Con estos datos 
se reúnen grupos de agricultores, con un coordinador y ase-
sores. La idea es reunir al menos a 20 productores a quie-
nes se les fijan los puntos de revisión de cultivos o la “lista 
de verificación”. La misión es evaluar el comportamiento 
de sus siembras y verificar todos los puntos que se fija-
ron, para después compartir su experiencia en reuniones 
globales. Así llegan a la cosecha sabiendo exactamente en 
qué fallaron y se les entrega un informe completo de sus 
terrenos.

Quienes aplicaron el crop check, en los distintos cultivos en 
que se trabajó obtuvieron mejoras de entre 20% y hasta 100% en 
el rendimiento. Los cambios más radicales fueron en el maíz, donde un 
productor pequeño, que cosechaba 14 toneladas por hectárea, y tras seguir 
las recomendaciones, aumentó a 28 t. Para cada caso las mejoras han variado 
de acuerdo con las fallas que se fueron detectando. Así, se ha visto que, si bien 
los factores de fracaso son muchos y muy particulares, en general son por malas 
prácticas y manejo, por plantar en el tiempo no adecuado o en forma errada. En 
la Fundación Chile explican que esto no es una receta infalible, pero sí es una 
orientación para tomar mejores decisiones.

3.	 Asociación Argentina de Productores en Siembra Directa – 
Aapresid. En 1989 se funda Aapresid como una ONG integra-
da por una red de productores agropecuarios que, a partir 
del interés en la conservación de su principal recurso (el 
suelo), adopta e impulsa la difusión de un nuevo paradigma 
agrícola, basado en la Siembra Directa. El resultado fue 
exponencial: dos décadas después, el 70% de la agricul-
tura argentina se desarrolla bajo este sistema, diez veces 
más de lo que ocurre en el mundo. Esta nueva agricultura, 
procura aumentar la productividad, sin los efectos negati-
vos propios de los esquemas intensivos en labranza. Su ac-
ción se basa en compartir abiertamente conocimientos entre 
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los miembros de la red, estimulando el empoderamiento, la innovación y el lideraz-
go y en impulsar el sistema de siembra directa para alcanzar una actividad agro-
pecuaria sustentable (económica, ambiental y socialmente), basada en la inno-
vación (tecnológica, organizacional e institucional), asumiendo el compromiso de 
interactuar con las organizaciones públicas y privadas, para lograr un desarrollo 
integral del país. Hoy, el modelo que facilitó la rápida, exitosa y masiva adopción 
de la Siembra Directa en Argentina, apunta a dar un salto cualitativo de la mano 
de los programas Agricultura Certificada, Sistema Chacras, Congreso, Malezas y 
Regionales.

4.	 Yachachiq – Perú. Los Yachachiq son parte del programa Sierra 
Productiva que se gestó en los 90s en el seno de la Fede-
ración Departamental de Campesinos del Cusco, con la 
facilitación y acompañamiento del Instituto para una Al-
ternativa Agraria. Se busca demostrar que la pequeña 
producción campesina puede ser viable, emprendedo-
ra y rentable. En Sierra Productiva, los campesinos 
son capacitados con 18 tecnologías adaptadas es-
pecialmente para la sierra del Perú. Esos campesinos, 
a su vez, se convierten en “Yachachiq”, palabra que-
chua que significa “el que enseña lo que sabe”. Los 
Yachachiq son obra de un colectivo donde los prota-
gonistas son las familias campesinas, las organizaciones 
de las familias campesinas y las federaciones de campe-
sinos. Hasta la fecha han impulsado 30,000 familias a salir 
sostenidamente de la pobreza. Los Yachachiq han demostrado 
que es posible dar el gran salto al riego presurizado por aspersión y 
goteo, a partir del uso óptimo de pequeñas fuentes de agua: manantes, puquiales, 
ojos de agua, y aguas de acequias y canales, para almacenarlas en reservorios. 
Ahora los pequeños productores tienen lluvia artificial y goteo. Grupos de diez 
familias, eligen al mejor delegado y lo postulan a capacitarse como Yachachiq. Un 
Yachachiq va otro lugar y capacita a 30 y cada uno de ellos luego se compromete 
a capacitar a diez, o sea que al capacitar a 30 se hace viable capacitar a 300. Los 
Yachachiq viajan varias veces en el año a la zona donde se ha iniciado la capacita-
ción y tienen que ver cómo van los huertos, los pastos y las familias. Se determina 
si están obrando bien si están dando buenas orientaciones y si tienen algunas 
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fallas. Los campesinos opinan si los están orientando bien, pues hay evaluaciones in-
termedias y el candidato a Yachachiq se ratifica para constituirse ya en un Yachachiq o 
puede cambiarse por otro mejor.

Para el caso de México, dentro de la literatura consultada no se encontraron abundantes referencias ex-
plícitas sobre algunos modelos de extensión que se sabe han operado e incluso siguen vigentes; existe, 
por ejemplo, una publicación coordinada por Aguilar y Santoyo (2015) en la cual se documentan siete 
experiencias de modelos de extensión aplicados en México, varios de los cuales ya no están en operación, 
a pesar de haber mostrado resultados de impacto positivo en su momento. De cualquier forma, estos mo-
delos han generado ciertos aprendizajes, aunque no se han logrado documentar por completo. Algunos 
de ellos son interesantes debido a que tuvieron (tienen) cobertura nacional o regional, y porque tuvieron 
cierto grado de eficiencia y generaron indicadores de su intervención con agricultores. Por tanto, presen-
tan las siguientes experiencias que han implicado procesos de extensión:

1.	 Agencias de Desarrollo Rural (ADR), coordinadas por la Unidad Técnica Especializada 
de la FAO.

2.	 Grupos de Ganaderos para la Validación y Transferencia de Tec-
nología (GGVATT). Que en su momento coordinó el INIFAP.

3.	 Escuelas de Campo en México. Cuya metodología fue im-
plementada en México por un grupo de Investigadores del 
INIFAP en Chiapas, Veracruz, Yucatán y Oaxaca. 

4.	 Agencias de Gestión de la Innovación para el Desarrollo 
de Proveedores (AGI-DP) implementada por la Dirección 
de Servicios Profesionales para el Desarrollo Rural de la 
SAGARPA, en coordinación con la Universidad Autónoma 
Chapingo. En este modelo de extensión, durante el desarrollo 
e implementación metodológica, las AGI-DP hacen uso de las 
TIC durante su capacitación, seguimiento, elaboración de infor-
mes de avances y, evaluación de su desempeño. Lo cual ha permitido 
mejorar la interacción entre tres actores: los extensionistas, los encargados 
del soporte metodológico y, los responsables (a nivel institucional) del programa.
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Algo que se debe evitar es repetir la estrategia 
tradicional de capacitar a extensionistas para 
transferir conocimiento “conceptual”; en su lu-
gar, es mejor un proceso de capacitación re-
flexivo y práctico que permita incorporar nuevos 
modelos de extensión  o nuevas perspectivas 
de producción, como pueden ser las prácticas 
agroecológicas. Aunado a este punto es rele-
vante tomar en cuenta que, si se considera que 
existen diferentes tipos de productores, también 
se debe considerar la existencia de diferentes 
tipos de extensionistas, lo que implica tener 
en cuenta diversos esquemas de capacitación 
para ellos. Se han encontrado diferencias esta-
dísticas entre los extensionistas considerando 
variables como edad, género, experiencia, nivel 
de educación y grado universitario obtenido, 
entre extensionistas de diferentes países, entre 
ellos: Argentina, México, Brasil y Chile (Landi-
ni & Bianqui, 2014). Sin embargo, un tema que 
aún hace falta abordar y desarrollar es sobre el 
perfil adecuado o idóneo, que los servicios de 
extensión deben poseer, para mejorar la calidad 
en la provisión de sus servicios. En este senti-
do, Birner et al. (2009) han discutido sobre la 
necesidad de considerar diversos enfoques de 
extensión que mejor se adapten (best-fit) a las 
diferentes características de los agricultores y 
su entorno. Esto ha llevado a reconocer que un 
modelo de extensión para todo tipo de agricul-
tores no es lo ideal. Junto con lo anterior, los 
mismos autores recalcan el papel de las instan-
cias financiadoras de los servicios de extensión 
pues también se reconoce que, dependiendo 

del tipo de agricultores, los actores financia-
dores (públicos, privados, organizaciones de la 
sociedad civil, entre otros) tendrán diferentes 
intereses y niveles de involucramiento.

De la misma forma, si se entiende a los servi-
cios de extensión como parte de un sistema de 
innovación más complejo, en donde se hacen 
necesarias diferentes capacidades y habilida-
des, se deben considerar enfoques de exten-
sión multidisciplinarios en donde diferentes pro-
blemas agrícolas puedan ser atendidos a través 
de diversas capacidades y conocimientos; es 
decir, es más factible considerar equipos mul-
tidisciplinarios de extensionistas con diferentes 
habilidades complementarias en lugar de exten-
sionistas individuales que trabajen “en todos” 
los problemas que un agricultor puede tener 
(Aguilar Ávila et al., 2011; Landini, 2016).

Una de las recomendaciones que es recurren-
te en la literatura es la organización de los pro-
ductores, la cual debería de ser prioritaria den-
tro del sistema de innovación agrícola, no sólo 
para incrementar la capacidad innovadora de 
los agricultores sino de todo el sistema mismo. 
Sin embargo, la organización de los agricultores 
es compleja y es considerada como una condi-
ción deseable que debería ser fortalecida por 
el sistema de extensión ya que trae como con-
secuencia diferentes mejoras, entre ellas mayor 
capacidad productiva, de mercado y de nego-
ciación, entre otras. 





Como se explicó en el capítulo anterior, con el propósito de identificar 
buenas prácticas de extensionismo, se realizó una gira a la región de 
Cuyo (incluyendo las Provincias de Mendoza y San Juan), Argentina 

del 04 al 11 de marzo de 2017 por una delegación mexicana integrada por 
coordinadores de extensionismo de diversos estados de la República. Se 
seleccionó Argentina por las siguientes razones: 

  La región está constituida por dos provincias en donde 
el sector agroindustrial tiene una participación importan-
te en el PIB.

  Existen modelos de extensionismo, transferencia e 
innovación convergentes con los modelos existentes en 
México.

  La incorporación de innovaciones incluye, además de 
las cuestiones netamente productivas, aspectos organi-
zacionales y de comercialización, con impactos en toda 
la cadena de valor.

  La existencia desde hace varios años de instrumentos 
de política de fomento al extensionismo rural, la transfe-
rencia de tecnología y la innovación. E
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  Fue una recomendación del grupo focal y el anfitrión de la gira fue un miem-
bro de la Red INNOVAGRO, el Instituto Nacional de Tecnología Agropecuaria 
(INTA), quien programó una agenda de trabajo que incluyó a diferentes actores 
del sistema de extensión, transferencia e innovación, como Universidades, cen-
tros de investigación, gobiernos locales y regionales, productores individuales y 
cooperativas de productores, entre otros.

  Las dos provincias que componen la Región están cercanas, por lo que el des-
plazamiento a ambas es posible desde el punto de vista logístico y económico. 

En todas las visitas, se privilegió el intercambio de experiencias entre los diversos actores (inclu-
yendo extensionistas e investigadores; miembros de los órganos directivos de las cooperativas; 
dirigentes de los programas y los beneficiarios), con los miembros de la delegación mexicana.

Figura 3. Organismos visitados durante la Gira de buenas prácticas
Fuente: Elaboración propia. 
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Los aspectos sobre los que se centró el interés 
fueron los elementos relacionados con el papel 
y la función de los diferentes actores; el finan-
ciamiento de los programas y las actividades; 
así como el proceso de relacionamiento, enca-
denamiento y operación.

Durante las visitas, el grupo de expertos reco-
lectó de forma individual la información en fichas 
de trabajo previamente diseñadas para identifi-
car los aspectos más relevantes de cada caso y, 
posterior a las visitas, se realizaron sesiones de 

trabajo con los integrantes del grupo para com-
partir la información, analizarla, sistematizarla y 
condensarla en un formato final. 

Adicionalmente, al término de la Gira se orga-
nizó un Taller de intercambio de experiencias 
entre sus participantes y algunos miembros del 
Grupo Focal, con la finalidad de compartir las 
experiencias vividas en Argentina, elaborar con-
clusiones y su análisis, para, finalmente, identifi-
car aquellas buenas prácticas con potencial de 
replicarse en el contexto mexicano.
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Buenas prácticas sobre extensionismo, transferencia 
de tecnología e innovación identificadas en la Gira de 
Argentina. 

Las buenas prácticas identificadas como resultado de la Gira y el intercambio de experiencias con 
el Grupo Focal, se clasifican en cuatro rubros, como se presenta a continuación:

a) Buenas prácticas en relación con los extensionistas
  Selección de extensionistas de acuerdo con un perfil; los conocimientos téc-
nicos son importantes, pero también deben existir otras cualidades como, por 
ejemplo, la actitud de servicio3, el compromiso y la responsabilidad.

  Capacitación de los extensionistas en cuestiones técnicas y de habilidades 
interpersonales para establecer diálogos con los productores; transmitir infor-
mación; generar confianza que permita avanzar hacia la integración de grupos 
donde sus integrantes estén dispuestos a compartir y colaborar.

  Integración de equipos multidisciplinarios para atender a los productores. Las 
primeras acciones para trabajar en actividades de extensión, transferencia de 
tecnología e innovación es vencer la resistencia al cambio, por parte del produc-
tor, y la generación de confianza, esto ha sido posible a través de la conforma-
ción de equipos de trabajo en donde se integran profesionistas de las ciencias 
sociales, por ejemplo, antropólogos, sociólogos, psicólogos y trabajadores 
sociales. La incorporación de estos profesionistas es vital en el manejo de situa-
ciones conflictivas.

  Formación de extensionistas jóvenes en cuestiones prácticas  mediante un pro-
ceso de enseñanza a cargo de un extensionista de mayor experiencia.

  El papel del extensionista se entiende más como un facilitador de un proceso de 
generación de diálogos, de identificación de problemas y de ayuda para acercar 
información.  

3	 En palabras de José Gudiño, director del Centro Regional Mendoza – San Juan, el principio de “quien no vive 
para servir no sirve para vivir” es aplicable a la filosofía de los extensionistas.



89

La Federación de Cooperativas Vitivinícolas 
Argentinas (FeCoVitA).

Es una cooperativa que asocia a 29 cooperativas, integradas por más de 5000 
productores de uva. Estas cooperativas aglutinan a más de 50 bodegas en 
donde se produce mosto y vino. Fecovita acopia el vino y el mosto  de las 29 
cooperativas, bajo protocolos estrictos de calidad, lo envasa (en botellas y 
tetrabrik)  y los distribuye  (tiene a su cargo todo el esquema de logística 
y comercialización)

El papel de FECOVITA incluye también el asesoramiento de los produc-
tores sobre los tipos de vinos requeridos por el mercado, la cantidad 
que debe producirse, asesoría y capacitación en aspectos enológicos, 
la producción primaria (en este rubro se trabaja estrechamente con las 
distintas entidades del INTA) y financiamiento para la adquisición de la 
tecnología requerida. 

FECOVITA se convierte en la guía de la cadena productiva tomando como eje 
los requerimientos del mercado. A través de este mecanismo se ha podido inte-
grar toda la cadena vitivinícola.

FECOVITA realiza convenios de colaboración con el INTA para que esta institución asesore, capacite y 
realice proyectos de investigación y desarrollo en torno a la parte primaria de la producción de la vid (riego, 

abono, control de plagas, etc.) y producción del mosto. También se ha fomentado la aso-
ciatividad de los productores para la adquisición de equipos compartidos (tractores, 

prensas, etc.).

Se realizan compras conjuntas de insumos que les permite a los productores 
tener ahorros debido a la consolidación que permite tener economías por 
volumen.

Se busca la integración de empresas de servicios que apoyen las necesi-
dades de los productores.

Se han realizado alianzas estratégicas con empresas en Brasil y Francia 
para la comercialización del vino y alcanzar la diversificación de mercados. 

Para consolidar la presencia en dichos mercados, se ha trabajado mucho en el 
posicionamiento de las marcas.
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El éxito de FECOVITA ha implicado cambios culturales importantes, como por ejem-
plo, generación de confianza, compartir equipos, compras conjuntas de insumos; 
incorporación de buenas prácticas agrícolas,  saber escuchar,  capacitación 
constante,   cambios en la forma de trabajo, por ejemplo que sea otra perso-
nas o empresa la que trabaje la finca, cambios en el empaque, cambios en la 
forma de cosechar (mecanización), agricultura orgánica.

En todo el trabajo relacionado con la producción primaria se trabaja con 
la Unidad de Servicios Corporativos Vitivinícolas.  La mayor parte de las 
actividades de extensión y capacitación se realizan en colaboración con el 
INTA, particularmente apoyándose en el programa de Cambio Rural.

Otros elementos que le han dado viabilidad a la articulación de la cadena han 
sido estudios tales como: diagnósticos organizados (liderados por el INTA y el 
sector vitivinícola); elaboración de un plan estratégico incluyendo cuatro compo-
nentes básicos: 

DD Mercado interno, 

DD Mercado externo, 

DD Integración de pequeños productores y 

DD Programas de IyD apoyados por el INTA.

Un desafío importante identificado por esta organización es ubicar a extensionistas 
que no solo conozcan las tecnologías sino también que puedan identificarse 

con los productores, que sepan cómo comunicarse para transmitir adecua-
damente el conocimiento.  

Se han implementado métodos de trabajo para los extensionistas que 
incluye más de una persona, de tal forma que se pueda hacer trabajo 
en equipo y se complementen las habilidades y conocimientos. El reto 
mayor sigue siendo cómo organizar adecuadamente a los pequeños pro-
ductores.
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  Identificación de líderes que sirvan como formadores de extensio-
nistas más jóvenes.

  Profesionalización de los extensionistas a través de programas 
universitarios de posgrado. 

  Dotar a los extensionistas de herramientas que les permitan con-
tender de mejor manera con el “elemento humano”: generación de 
empatías, creación de confianza y desarrollo de “una identidad” de 
grupo.

  Extensionistas “estables”; el compromiso y confianza sólo se 
pueden generar cuando los extensionistas perduran en sus 
puestos de trabajo. Si no es posible dar continuidad al trabajo 
de las personas, sí debe existir continuidad en la concepción 
del modelo y la articulación, para que quien tome la estafeta 
pueda continuar en la misma dirección.

b) Buenas prácticas en relación con la 
organización de los actores

  Es muy importante generar sistemas innovadores de or-
ganización, por ejemplo, aquellos donde coexisten autori-
dades estatales y federales, actores privados (grandes y 
pequeños), productores agrícolas e industriales, entida-
des de extensión y universidades (por ejemplo, el caso de 
la COVIAR). 
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El caso de la COVIAR
La COVIAR es un cuerpo colegiado alrededor de la industria vitícola en donde confluyen entes públicos y 
privados, y se buscan consensos para impulsar esta industria.

El financiamiento de la COVIAR es diverso: los productores de vino, mosto y pasas pagan una contribu-
ción y ese dinero se utiliza para financiar proyectos; sin embargo, también hay financiamiento de las pro-
vincias de Mendoza y San Juan, así como  apoyos del Banco Interamericano de Desarrollo.

Para la ejecución de las actividades de extensión, transferencia e innovación se han creado los Centros de 
Desarrollo Vitícola (CDV; a través de éstos se  busca identificar necesidades, definir estrategias colectivas 
e implementar acciones para el desarrollo vitivinícola local;  también se busca fortalecer la participación y 
extensión de conocimientos a los pequeños productores a fin de mejorar la rentabilidad de sus ingresos y 
la calidad de vida (http://coviar.com.ar/proyecto-centros-de-desarrollo-viticola/ ).

Las acciones de extensión, transferencia de tecnología e innovación incluyen los siguientes aspectos: 

DD Diagnósticos participativos de las necesidades a atender;

DD Acciones de capacitación y formación relacionadas con el manejo de viñedos; financia-
miento, comercialización, control de plagas, fertilización, poda, riego, etc.

DD Jornadas sobre organización e integración;

DD Jornadas de difusión de información sobre financiamiento, comercialización y técnicas 
agrícolas.

DD Parcelas demostrativas (algunas de ellas instaladas en los viñedos de pequeños pro-
ductores, tal es el caso de la parcela establecida en la finca del Sr. Jorge Fara)

DD Visitas a las fincas de los pequeños productores

DD Asistencia y acompañamiento en finca a productores durante periodos fitosanitarios 
críticos 

DD Asistencia para la conformación de grupos de maquinaria agrícola comunitaria

DD Programa semanal de radio “De la Viña a la Bodega”
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  Uso extensivo de herramientas que ten-
gan como objetivo la formación de grupos 
(asociatividad y cooperación), no necesaria-
mente bajo una figura jurídica, sino inclusive 
mediante grupos informales que se confor-
man por el interés de compartir y recibir.

  Organización de mesas de diálogo, de 
visitas a campo, capacitación y espacios de 
convivencia.

  En los casos donde se comparten equipos, se busca organizar el trabajo de tal 
manera que todos los productores tengan acceso a éstos y que existan compro-
misos para dar el debido cuidado y mantenimiento.  La documentación de estos 
procesos ayuda en esta tarea.

  Ubicar objetivos reales que propician que los productores se aglutinen.  Muchas 
veces éstos trascienden el mero hecho de producir mejor o más eficientemente, 
generalmente esos objetivos que se trazan están a poyados en valores y creen-
cias compartidas.

  El proceso de extensión, transferencia de tecnología e innovación gira en torno 
a las problemáticas de los productores y no en torno a la institución que hace 
investigación.

  Organizar no sólo para producir, sino también para vender, cobrar, promocionar, 
comercializar e innovar hacia productos de mayor valor agregado.

c) Buenas prácticas relacionadas con las instituciones y programas
  Integración del concepto de innovación; entendida ésta como conjugar opor-
tunidades técnicas con necesidades del mercado.  Bajo este enfoque, las 
actividades realizadas para y con el productor no sólo buscan una producción 
eficiente, sino también producir con las características que demanda el mercado 
(tomate para la industria procesadora, tomate para el consumidor final, por ejem-
plo). También se desarrollan e incorporan innovaciones de producto, proceso, 
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equipo y operación que, en conjunto, conforman el paquete tecnológico comple-
to requerido por el productor para satisfacer las necesidades del mercado.

  Es fundamental la generación de programas bajo el enfoque de innovación como 
un proceso complejo, multidisciplinario, multiinstitucional, dinámico y multifacto-
rial (se dejó atrás el modelo de innovación lineal).

  Adopción de un enfoque de negocios, la producción es importante, pero tam-
bién lo es la rentabilidad económica.

  Continuidad de los programas, mejorar los programas que han funcionado e 
intentar replicarlos en otras regiones.

  Los apoyos de mediano plazo (tres – cuatro años) permiten hacer seguimiento 
de las acciones y verificación de resultados. 

  Subsidio de una parte de los apoyos y otra parte que debe aportar el productor 
directamente.

  Búsqueda constante de alternativas para agregar valor a los productos ofreci-
dos.

  Visualizar al extensionismo como   un sistema articulado de instituciones y per-
sonas.
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Federación de Cooperativas Agropecuarias de San 
Juan LTDA (FECOAGRO)

FECOAGRO es una organización que integra a 30 cooperativas primarias distribuidas en los cinco valles 
que integran la provincia de San Juan; es también un espacio de encuentro con productores familiares 
empeñados en lograr productos de excelencia. Tiene sus orígenes en los años 90, según recuerda su 
presidente, era un sueño integrar a los productores en nuevas cadenas productivas distintas a la vid.

FECOAGRO se especializa en la producción de semillas para hortalizas.  Actualmente abastecen el 70% 
de las semillas que demandan en el programa Federal Prohuerta.

El papel del INTA en los inicios de FECOAGRO y para su consolidación fue crucial. Éste se enfocó en los 
siguientes aspectos:

1) Identificar las oportunidades hacia dónde po-
drían migrar los pequeños productores

2) Brindar asistencia técnica para implementar, 
consolidar y respaldar los procesos produc-
tivos de semillas

3) Proporcionar asistencia para adquisición de 
tecnología

Sin embargo, según reconocen los miembros más 
antiguos de la cooperativa y los agentes de extensión 
rural del INTA, el trabajo más importante se desarrolló 
en la parte  organizativa. El INTA actuó como agente 
vinculador y enlace entre los productores y los distin-
tos agentes del Gobierno.

Para hacer frente a las necesidades del proyecto fue menester integrar equipos multidisciplinarios   de 
técnicos agrónomos, pero también de especialistas en áreas como trabajo social, psicólogos y antropó-
logos que apoyaran las actividades de comunicación,  de soporte para identificar liderazgos y fomentar 
trabajo en equipo. Esta práctica se ha institucionalizado en el INTA como un elemento que fortalece las 
capacidades en tecnologías “duras”.
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La asistencia técnica ha incluido capacitación en elementos tales como la labranza, el plan de siembra, 
equipo especializado para despulpar frutos y obtención de semillas, entre otros aspectos.

Actualmente FECOAGRO produce y vende semillas de 30 especies y 120 variedades  de hortalizas. El 
INTA provee la semilla básica.

Los retos de FECOAGRO también han incluido actividades de comercialización y diversificación de pro-
ductos. En el primer rubro, han transitado hacia una nueva imagen comercial.

Actualmente, FECOAGRO tiene también a sus propios técnicos (hijos de los primeros socios) que sirven 
de vínculo con los técnicos de INTA pero también entre los productores y los miembros del consejo. Su 
labor no sólo es técnica sino en mucho incluye la organización de la producción, involucrando decisiones 
sobre qué semillas se producirán en función de qué demanda el mercado.
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  Establecimiento de consejos asesores ligados a los programas e instituciones 
que son incluyentes (participan productores de diferentes extracciones, auto-
ridades provinciales, personal de las instituciones de extensión, universidades, 
etc.).

  Actividades de extensión y transferencia de tecnología que implican acciones 
interinstitucionales (FECOAGRO-INTA, por ejemplo) y en donde las coordi-
naciones de varias de ellas, recaen en la institución que tiene a su cargo las 
actividades de extensión.

d) Buenas prácticas de políticas públicas 
  Enfoque territorial sumado al del sistema producto. Esto permite enfrentar las 
necesidades   de una manera mucho más integral; pero sobre todo entender 
que la tecnología no es un fin en sí mismo sino un medio para lograr bienestar 
social y económico. Además, bajo este enfoque es posible   atender necesida-
des comunes a través de sinergias y acciones de cooperación.

  Integrar los sistemas de extensión, transferencia de tecnología e innovación 
(SETTI) considerando TODA la cadena agroindustrial y no solo el eslabón de la 
producción primaria, ha dado un giro a la forma en que se conciben éstos.  Esta 
circunstancia ha permitido entender que todos los productores, independiente-
mente de su posición, en el encadenamiento productivo son importantes. Bajo 
este enfoque ha sido posible la planeación y ejecución de planes a corto, media-
no y largo plazo que articulan a TODOS los actores (sobre todo en sectores que 
son importantes desde el punto de vista social, cultural y por supuesto económi-
co, como lo es la vitivinicultura).

  Existencia de una institución clave en la articulación de las actividades de ex-
tensión y transferencia de tecnología cuyo papel estratégico esté dado por  los 
siguientes aspectos: i) articulación  de  actividades de investigación y extensión,  
lo que permite acercar soluciones adecuadas a las necesidades de los produc-
tores; ii) presencia en prácticamente todas las regiones del país; iii) credibilidad 
en sus acciones; iv) prestigio ganado a lo largo de sesenta años; iv) cercanía 
con los productores primarios, pero también con las industrias procesadoras y 
comercializadoras, lo que lleva a entender la lógica del mercado y no sólo la de 
la tecnología.
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El Instituto Nacional de Tecnología Agropecuaria 
(INTA)

Es un organismo estatal descentralizado con autarquía operativa y financiera, dependiente del Ministerio 
de Agroindustria de la Nación. La característica esencial en el trabajo del INTA es la combinación de  las 
actividades de investigación,  extensión y transferencia de tecnología  en la misma institución.  Se realiza 
investigación básica, pero también aplicada, ésta trata de responder a problemas  reales de los productores. 
Este enfoque se viene desarrollando y mejorando desde hace 60 años. 

El INTA ahora tiene un nuevo paradigma en lo que se refiere a los procesos de extensión, transferencia de 
tecnología e innovación. Éste presenta las siguientes características:

DD Sustitución del enfoque de proyectos de cadena productiva al enfoque territorial (proyec-
tos regionales).

DD Los ejes estratégicos de la extensión, la transferencia de tecnología y la innovación son: 
productividad y equidad.

DD Incorporación de los productores mediante diversos mecanismos de asociación, para la 
definición de proyectos e identificación de  necesidades de políticas públicas.

DD Generación de procesos innovadores no solo en los procesos productivos, sino también 
en cuestiones de organización de los pequeños productores (desarrollo de tecnologías  
duras, pero también de las denominadas “soft skills”).

DD Responsabilidad compartida entre los distintos actores (productores, extensionistas, in-
vestigadores, etc.). Se privilegia el trabajo en equipo.

DD Vinculación tecnológica: desarrollar tecnología que se adapte a la necesidad de lo que 
requiere el productor. En este tema, también se ha creado una institución privada asociada 
al INTA (INTEA) para comercializar las tecnologías desarrolladas dentro de la institución.

DD Vinculación institucional. Convenios con diversas entidades privadas para resolver proble-
mas tecnológicos que estén alineados a los objetivos regionales y del INTA (ver el aparta-
do de FECOVITA, COVIAR y Centros de Desarrollo Vitivinícola).

Es el ejecutor de varios programas gubernamentales, entre los que destacan Cambio Rural y Prohuerta. Con 
lo que logra articularse al productor, al gobierno, la investigación y la extensión.

El INTA se organiza en una estructura que comprende: una sede central, 15 centros regionales, seis centros 
de investigación, 52 estaciones experimentales, 22 institutos y más de 400 agencias de extensión (éstas 
últimas son las que tienen un contacto directo con los pequeños productores).
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  Transitar hacia la construcción de políticas públicas a partir de la base, es decir 
identificando las necesidades de los productores e industriales. En este cambio 
ha pesado el hecho de que algunas autoridades han tenido experiencia en las 
actividades de extensionismo.

  Vinculación de los programas tecnológicos con programas de financiamiento.

Recomendaciones emanadas del Seminario internacional 
de extensionismo, transferencia de tecnología e 
innovación. 

El Seminario tuvo como objetivo fomentar el análisis y la reflexión sobre la evolución, necesidades 
y retos actuales del extensionismo rural, la transferencia de tecnología y la innovación, así como las 
buenas prácticas detectadas en la literatura, para generar propuestas de un Modelo de extensionis-
mo rural en México que contribuya a impulsar la competitividad del sector agroalimentario. 

De tal manera que, además de las buenas prácticas identificadas en la literatura y en la gira de Ar-
gentina, los aspectos que se discutieron durante el evento, fueron los siguientes: 

La innovación, la transferencia de tecnología y el 
extensionismo rural ante los nuevos desafíos en 
Iberoamérica.

  El campo mexicano, tendría que atender prioritariamente los nuevos desafíos de 
una economía conducida por los consumidores y la demanda de necesidades y 
características en los productos que agregan valor.

  El gasto público de México en agricultura es el más alto de América Latina 
($92,141,800,000 en el 2015), sin embargo, una gran parte de ese gasto se 
dedica al apoyo de los productores en materia de ingresos, subvenciones de 
capital, subsidios para fertilizantes, energía y tasas de interés, entre otros.
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  Una de las propuestas impulsadas por el INCA Rural, ha sido la promoción 
del desarrollo de capacidades y la gestión de innovaciones, mediante el nuevo 
extensionismo integral, que consiste en: extender los conocimientos desde la 
producción hasta el consumo, vincular a los extensionistas con los sistemas de 
investigación, identificar a los extensionistas con conocimientos y habilidades 
técnicas y empresariales, promover que los extensionistas interactúen con em-
presas proveedoras de insumos, bancos, ONGs y Asegurar que los productores 
sean participantes activos en el proceso.

  Evaluación e indicadores de programa de innovación, y extensionismo y transfe-
rencia de tecnología.

  A lo largo de toda la trayectoria rural desde 1950 a la fecha, se han cuestionado 
los modelos de transferencia de tecnología, asistencia técnica o extensionismo, 
por no demostrar contundentemente su impacto.

  Los niveles mínimos de indicadores que debe tener un Programa de extensión 
son de cobertura, procesos, resultados e impacto, que partan de una línea base 
y tengan un sistema de seguimiento a través de la aplicación de Tecnologías 
de la información, sin olvidar que se debe capacitar al recurso humano para el 
análisis y la formulación de los reportes de las evaluaciones. 

  El SNITT trabaja en la evaluación de sus programas mediante la construcción de 
indicadores fáciles de medir, cuantificar y capturar, significativos y que lleven a 
conclusiones prácticas. 

  De manera general, los indicadores deben cumplir con las siguientes caracterís-
ticas: Lógicos, Institucionales, Sistémicos, Totales y Organizados.
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Conclusiones.
Se puede afirmar que, en general, los progra-
mas de extensión se han enfocado más a los 
aspectos técnicos de las cadenas o sistemas 
producto y menos al desarrollo territorial o hu-
mano; además, los impactos económicos, tec-
nológicos y sociales del sistema de extensión y 
los programas específicos no han sido suficien-
temente estudiados y aquellos estudios de que 
se dispone, no han sido utilizados para influir en 
el diseño de una política nacional de extensio-
nismo rural.

Por otro lado, es un hecho que se debe cambiar 
la visión acerca de la figura del extensionista, 
en donde esta figura pase a formar parte de un 
equipo multidisciplinario que atienda las necesi-
dades y demandas de los productores a través 
de grupos de trabajo en donde ellos se con-
viertan en facilitadores y orientadores. En este 
sentido, la visión va más allá de fortalecer las 
habilidades individuales, para mirar a las organi-
zaciones, los sistemas y sus capacidades. 

También, en casi todos los casos, es recono-
cido que los extensionistas necesitan mejor 
capacitación, diferentes perfiles y diferentes 
incentivos; además de un salario base justo y 
oportuno que mejore su calidad de vida y los 
incentive a mejorar su desempeño y calidad de 
sus servicios. Además, es importante que las 
instituciones involucradas, les aseguren en todo 
momento la provisión de apoyos en vehículo, 
equipo, capacitación y actualización técnica y 

metodológica; todo lo cual contribuirá a fortale-
cer su papel ante los productores. 

En cuanto al componente de innovación, es 
necesario que el marco de política pública in-
centive las actividades de investigación y trans-
ferencia de tecnología para favorecer las inno-
vaciones en el sector agroalimentario, con un 
enfoque territorial. Además, la existencia de 
Programas y convocatorias públicas en este 
sentido, deberán orientarse a lograr la difusión 
de la tecnología, así como incorporar innovacio-
nes incrementales, para adecuarlas a los usua-
rios de las mismas o mitigar alguna debilidad 
de la innovación tecnológica identificada en su 
aplicación.
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Está demostrado que, un sistema local de innovación bien gestionado puede permitir que un país 
progrese rápidamente, siempre y cuando se cumplan las siguientes condiciones: 

  Reconocer las fuerzas que provocan los procesos de innovación a nivel global, 
nacional y local.

  Aumentar la interacción y vinculación entre todos los actores.

  Reconocer y poner en valor el conocimiento local.

  Reducir los costos de transacción de las tecnologías y el conocimiento. 

  Establecer un lenguaje común que permita crear visiones compartidas.

  Facilitar la reflexión, la colaboración, el pensamiento crítico, la creatividad, entre 
otros.

  Desarrollar la actitud innovadora de todos los actores que confirman el sistema 
del campo.
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Ante esta situación, conviene que las políticas públicas sean orientadas a generar cambios en los 
beneficiarios, que sean estables bajo un sistema de seguimiento y evaluación con programas mul-
tianuales de mediano y largo plazo, que consideren las estrategias e instrumentos diferenciados de 
atención, de acuerdo al tipo de población a atender y, finalmente, entender que no hay “modelos 
únicos” y tampoco existe una solución única para todos los problemas, por lo que el marco norma-
tivo deber dar respuesta a las necesidades diferenciadas del campo y a todos sus actores. 

Por lo tanto, la incorporación de las buenas prácticas del extensionismo, la transferencia de tecno-
logía la innovación al quehacer diario debe pasar por un proceso de institucionalización, para hacer 
una mejor gestión del conocimiento y de los saberes colectivos.

El nuevo extensionismo en México, para que sea más efectivo, debe tener un enfoque sistémico 
como el que se muestra en la siguiente figura:

Enfoque 
sistémico

Equipos multi-
disciplinarios

Organización 
de los 

productores

Diferentes
tipos de 

extensionistas

Relaciones e 
intermediación

Figura 4. Enfoque del nuevo extensionismo para México
Fuente: Elaboración propia. 
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Como reflexión final, se ponen en la mesa cuatro preguntas que representan los desafíos más rele-
vantes a atender a través de una estrategia dirigida a impulsar el extensionismo desde la transferen-
cia de tecnología y la innovación:

  ¿Qué modelo(s) de agricultura queremos desarrollar colectivamente para el 
futuro de nuestro país/estado/territorio?

  ¿Cómo desarrollar las capacidades de innovación de los diferentes actores, 
para que puedan manejar cada vez mejor los procesos de innovación “relevan-
tes” y la producción de bienes públicos y privados a largo plazo?

  ¿Cómo sistematizar la diversidad de experiencias, sacar las lecciones adecua-
das y aplicarlas a gran escala en los diferentes niveles del extensionismo?

  ¿Cómo identificar, crear y/o fortalecer alianzas innovadoras mediante sistemas o 
plataformas?
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